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APELACIÓN 

A    LA    NACIÓN     PERUANA  , 
ESCRITA 

UNO    DE    LOS    CALABOZOS    DEL  PALACIO    DICTATORIAL, 

EJV  LIMA, 

EN   EL   MES  DE   FEBRERO   DE   1825, 

por  Federico  de  Brandsen? 

EX  JENERAL   DE   BRIGADA  ,'  COMANDANTE   JENERAL 

DE   LA  CABALLERÍA,  Y  GEFE  DE  LA  VANGUARDIA 

DE   LAS   TRO? AS    DEL    PERÚ, 

Y   PUBLICADA   EN  SANTIAGO 

EN    EL    MES    PE    MAYO     DE     1825* 


■t  0* 


IMPRENTA    NACIONAL, 


. 


PROLOGO, 


íiJenguage,  que  reina  en  esta  memo» 
ria,  rae  suscitará,  yo  losé,  una  multitud 
íls  enemigos — La  verdad  es  un  alimento 
demasiado  fuerte  para  el  estomago  dé- 
bil de  los  Déspotas  t  lo  vomitan  con 
torrentes  de    sangre — 

Asi  que  ,  desde  el  momento  que 
yo  me  determiné  á  publicar  las  vio- 
lencias del  Dictador  del  Perú,  hice,  de 
antemano  ,  el  sacrificio  de  mi  vida ; 
contento  de  perderla ,  como  el  ejem- 
plo que  yo  doy  á  los  Americanos  pue- 
da servir  para  preservarles  de  la  mas 
espantosa  tiranía,   la  de  las  bayonetas! 


JF..  de  Mranctsem 


mm 


La  faonte  fait  lie    erime  <&  non  pas  P  eehaffaud. 

Voltaire, 


ENVÍO 


A   LAS    BRPUBL1CAS    Pfi    CHILE,    BUENOS* 
AYRES  ,    COLOMBIA,    MÉJICO, 

al  Congreso  de  Chile* 

-Eximo    Seuor. 

Tengo  el  honor  ¡de  remitir  á  V.  E.  mi 
apelación^  la  Nación  Peruana.  La  escribí  bajo 
las   bayonetas   de    un    gobierno    de  ^ terror:     La 

publico    bajo    los  auspicios   de    la   justicia  y   la 

virtud. 

Fuerte  del  testimonio  de  rsni  conciencia ,  yo 
me  presento  con  coafianza  al  Tribunal  de  la 
Nación  Peruana,  al  Tribunal  de  la  América 
entera.  Mi  causa  no  es  la  de  un  particular :  es  la 
causa  de  todos  los  .americanos  que  pelean  por  la 

Libertad» 

Soy  con  profundo   respeto^ 

de    V.    E. 
humilde   servidor 

,F»    de    Brandsen. 

al  Congreso  de   las   Provincias  Unidas    del 
Rio  de  la  Plata. 

■Exmo.  SeBor* 

Tengo  el  honor    de    remitir    á   V.    E.   mi 
apelación    á    la    Nación    Peruana, 

Antiguo  oficial  de  los   ejércitos  de  la  Ke- 


■■ 


páohca,  que  representa  V.  E."  ;  me  acuerdo 
con  orgullo  de  que  yo  debo  la  ilustración  de 
mi  carrera  á  los  bravos  soldados  de  ios  Andes, 
y  me  lisonjeo  de  que  no  lo  habrá  enteramen- 
te olvidado   esa  jenerosa    Nación. 

Mi  causa  no  puede  ser  indiferente  á  los 
Americanos,  y  debe  de  interesar  la  atención 
oe  sus  representantes;  es  un  Ciudadano  víctima. 
ae  la  mas  innoble  opresión:  es  un  Majistrad» 
que  abusa  del  Poder  que  te  confió  la  Nación, 
para   ultrajar   las   Leyes    y   la   Justicia. 

Mientras    estas  serán    en    honor   entre   los 
Americanos,  tai    voz  acusará   ai  Jeneral    Bolí- 
var,   que    oí  ó    violarlas. 
Soy   ébo. 

al  Senado  y    a  ja  Camaba  de   representan- 
tes de  la  República  de  Colombia. 

Tengo  el  honor  de  someter  al  Senado  y 
6  la  Cámara  de  Represen  Sanies  de  la  Reou- 
bliea  de  Colombia  mi  apelación  á  la  Nación 
1  erntina.  Es  digno  de  las  virtudes  del  Senado, 
y  de  la  Cámara  de  Representantes  de  juzgar 
entre  el  Jeneral  Bolívar,  Presidente  de  Co- 
Jombia,  y  kb  militar  esírano ,  cuyo  nombre 
»i  aun   es  conocido  de    ellos. 

Yo  eonozüo  la  fama  y  los  servicios  del 
general  Bolívar  y  la  gratitud  de  Colombia:  Pero 
también  conozco  las  altas  virtudes  de  los  dos 
ilustres  cuerpos  que  representan  á  esa  Grande, 
heroica  Nación;  y  gé,  que  ni  la  admiración 
m  ia  gratitud  podrán  jamás  ahogar  en  sus  co- 
razones  el   sagrado  sentimiento    de   Ja  Justicia— 

Un  enorme  atentado  ha   sido  cometido  en 


mí  persona;  atentado  que  sacude  liaría  en  sus 
cimientos  la.  Libertad,  que  la  AMERICA  se 
lisonjea  de  haber  al  fía  conquistado,  a  costa 
de  quince  anos  de  una  sangrienta  y  horrible 
lucha. 

El  Jeneral  Bolívar  ,  con  violar  las  Le- 
yes eternas  de  la  Justicia,  sin  la  cual  no 
existe  Libertad  ,  ha  roto  el  encanto  que  le 
presentaba  á  los  ojos  de  la  America  agrado- 
decida    como    á   su  Salvador. 

Un  Héroe  no  ¿s  verdaderamente  grande 
que  por  el  amor  de  la  virtud,  y  el  respeto 
de  las  Leyes.  El  Universo  ha  olvidado  los 
triunfos  de  Mario  y  Sila  ,  y  se  acuerda  siem- 
pre con  espanto  5  que  estos  dos  hombres  ,  tan 
famosos  Capitanes  como  malos  Ciudadanos  3  se 
•sirvieron  para  oprimir  á  su  Patria  ,  de  las 
mismas  armas  con  que,,  antes.,  la  habían  de* 
Hendido— 

Soy    4sc. 

al  Congreso  jeneral  de  Méjico  y  Guate- 
mala. 


La  augusta    República   que    representa    V* 
E.   no    ha    menos    señalado  su   odio    á    la    tira- 
nía   peninsular  ,    que    á    la    tiranía ,    acaso    aún 
mas»  odiosa ,   que    nace    del    seno    mismo   de    la 
Libertad 

Estos  generosos  sentimientos  ,  que  la  Re° 
pública  Mejicana  há  proclamado  á  la  fas  del 
Mundo  ,  me  dan  la  confianza  de  que  sus  Re- 
presentantes se   dignarán  acojer  con  interés  mi 


apelación,  á    la    Nación-"  Peruana. 

Soldado  de  la  Independencia  Americana,, 
yo  lie  i  ambicionado  ,  por  premio  de  mis  tra- 
bajos ,   la   estima   de   todos    los    Americanos. 

Apelo,  pues ,  al  tribunal  de  la  América, 
de  las  violencias  del  Dictador  del  Perú,  Seme- 
jante  al  inmortal  Tribunal  de  los  Anfíc» 
tienes.,  que  5a  opinión  publica,  en  América, 
pronuncie  sobre  el  J  enera  l  Bolívar ,  y  Im. 
victima   de   su   arbitrario    Poder. 


Soy    &c« 


A  LA    JVACWJV  PERVajs'A\ 


n  este  mismo  dia  en  que  la .Sala  del  Con- 
greso está  resonando  con  escesiras  ó  inauditas 
alabanzas  del  Dictador;  En  este  mismo  mo- 
mento, en  que  el  antiguo  Palacio  de  los- -Vir- 
reyes del.  Perú,  parece  asombrarse  de  oír  Sil 
lenguage,  aún  mas  servil,  de  el  que  ,  no  ha 
mucho,  lisonjeaba  el  ..orgullo  de  sus  soberbios 
amos;  en  este  momento  mismo  es,  cuando  del 
fondo  de  los  calabozos  efe  este  Palacio,  donde 
el  Jeneral  Bolívar  .insulta  ala  fé  pública,  sale 
nna  voz.  importuna,  .pidiendo:  •  Justicia !..,  Justi- 
cia, que-  un  año  antes,  en  .  Trujiilo  ,  temeroso 
aún-,  prometió  y  eludió  el  Dictador !....  Justicia, 
que  ahora,  en  Lima,  seguro  tifa,  impíamente  vio^- 
3ó    el    I  Criador  !.... 

Si-  una  triste  •esperieocla  no-  nos  --ensena** 
se,  que  no  hay  freno,  por  fuerte  que  sea,  que .vaU 
ga  para  contener  el  espíritu  de  orgullo* y  ven- 
ganza, asistido  de  la  fuerza,  .y- el  •  poder;  nos 
deberíamos  admirar,  sin  duda,  al  ver  el  nom- 
bre de¡  Jeneral  Bolivaí,  puesto  al  pié  de!  de- 
creto, que  despoja  á  un- ciudadano  inocente  de 
sus  empleos,,  sus  honores,  su  fortuna.. ..Que  ei 
Jeaeral  Rivadene3  ra,  que  eL:Biv.Ort¡z,de.'(V* 
salios-  prostituyan  sia    pudor;    el  •  uno,  su*  canas- 


m 

y  las  insignias  del  honor," él  otro,  el  noble  ca« 
rácter  de  Mepresentante  del  Pueblo;  haciéndose 

los  instrumentos  de  la  mas  irritante  injusticia: 
á  nadie  le  sorprenderá... ......... .Pero  que  el  Héroe, 

•el  Libertador  y  Legislador  de  Colombia,  el  Je- 
beral  Bolívar,  en  lio ,  descienda  de  toda  la 
altera   de  su   gloria    á   asociarse  eoo  estos   viles 

ajeotes  de  iniquidad:  hé  aquí ,  por  cierto,  lo 
que  debe  de  confundir  y  dejar  atónito  á  todo 
ei  mundo. 

Yo  no  pretendo  acusar  á  mis  demás  Jue- 
ces: estos  bravos  compañeros  de  armas,  poco 
versados  en  las  vanas  sutilezas  de  los  pleitos , 
fueron   engañados    y    no  engañadores.. 

Antea  de  emprender  el  análisis  de  la  sen- 
tencia y  -decreto,  de  los  cuales  yo  apelo  ai 
imparcial  juicio  de  t$  -!  Nación  ,  seaoie  lícito 
traer  rápidamente  É  la  memoria  los  'aconteci- 
mientos  anteriores  :é  esta    vergonzosa  catástrofe* 

La  campana  de  1823, "abierta  por  el  Je- 
neral  Santa  Cruz  bajo  los  mas  brillantes  aus- 
picios, :  acababa  de  terminar  con  espantosos 
desastres;  y  este  -  Jeneral ,  vencedor  cuantas 
veces  -combatió  ,  y  vencido  ún  combatir, 
venia  de  reembarcar  las  reliquias  de  su  ejér- 
cito, cuando  me  concedió  licencia  para  pa- 
sar'á  TrujiUo  [!]«  En  medio  de  tos -vanados 
j  multiplicados  sucesos  de  esta  corta  cuanto 
estrana  cáropaHa,,  -Lima  había  sufrido  una  re- 
volución en  su  Gobierno:  mas  esta  no  habiá 
transpirado  en  el  Ejército,  ee  donde -se  conti- 
nuaba i  á  reconocer  por  Presidente  de  la  Repú- 
blica al  gran  Marisral  D.  José  de  la  Kiva- 
agüero.— Yo   di    la  "vela  desde    el  ■  PWerlo-delloj 

fj)    Veaso  ai  áoeiimento  náar    JL 


mi     ■' 


persuadido  de  que    no  existia  otro  Icjitimamen- 
te   constituklo;  y  como  yo  na  encentré  "buque  que 
fuese  directamente  á'Trujillo,  p:isó  sucesivamen- 
te en  la    mar,  de  uno   en    otro,  conduciéndome 
el  último  [La   Macedonia|  al  Puerto  del  Callao      ^ 
adoode  yo  salté   en    tierra   el   2%  de  Octubre,  á      A¿ 
las   diez    de    la    mañana.    A  la   una  de  la   tarde 
entré    a  Lima,    donde,    por  primera  vez5  oí    ha- 
blar confusamente   de    la    discordia   que    reinaba 
entre    su     Gobierno    y    el    de    Trujillo ;    A    las 
dos  tuve    el   honor  de  saladar    á    S.    E.    el    Li- 
berador  de  Colombia,   á    quien    me  hablan   de- 
signado   como     Jeneralisimo    de     los     ejército* 
aliados  armados  por  la   independencia  de!  Perú. 
Fué    en-  consecuencia    de    esta    calidad,    y    por 
mi  puro  sentimiento  de    deferencia ,.  que  yo    creí 
conveniente    pedir   á    S.    E.   la    coefiritiacioo  de 
mis   pasaportes.   El    Libertador   no    roe  la   negó,; 
observando  solamente,    $ug  pensaba,  bien    que  yo 
no    tomaría   partido  entre  las  tropas   del    Jenemí 
Riva  agüero.    Yo  ignoraba   entonces    si    el    Pre- 
sidente   tuviese   ó    no  ejército,  puesto  que  cinco  - 
nieges  antes  -el'  Jeneral   Santa  Cruz  había'  lle- 
vado todas    las  .  fuerzas  disponibles    ele  Sa  Repú- 
blica.   Si,a  embargo  *.  y   sin-,  quererme    espiiear 
mas  abiertamente,,  yo,  contestó   á  $..  E,,   eq  .ter- 
mino?  jenerales-.,    que   "un    extranjero    haría  un. 
„  triste  papel  en  las  guerras,  civiles  del  Perú,  y  que 
„yo  iba   á  Trujillo  á  vet.á  mi  familia"  (2).  El  . 

(2)  He  aquí  la  palabra  de  honor,  qU8  el  Dictador  me  acusa 
de  haber  violado»  parque  yo  no  tuve  ia  bajeza  de  abandonar 
á  un  majiátrado  desgraciáis,  á.  quien  yo  debía  considerar  como- 
ai  le^ítlno  Presídante  de  ia  República:  He-  aqaí  el  motivo,,  ó  ¡ 
el  pie testo  del  procesi)  que  el  J  enera!  Bolívar,  beeho Dictador 
del  F*erú,  acaba  de  i  atentaras  \  catorce  uies^s  después,  de  la 
revolución  oaie  derribó  .al  .Preáideaie .  Riva-ajaero  ,.  y  .daspaag-- 


4 
Libertador  anadió:  "Por  lo  demás,  se  ha  ad- 
„  herido  á  iodo  cuanto  ha  pedido  e!  Jeneral 
j,  Ri va  ágéero ;  y  no  hay  un  motivo  para  que 
„  dure  mas  tiempo  un  estado  de  cosas  tan  per- 
„  judicial,  ai  país.  " 

S.  E.  rae  dirijió,  enseguida,  varias  pro- 
gunías  reíaíi?as  á  las  fuerzas  que  puliese  ha- 
ber reunido  el  Jeneral  Santa  Cruz,  y  se  des- 
pidió,  felicitándome  sobre  el  éxito  del  comba- 
íe  de    (Sepifa. 

El  Capitán  de  Navio  D.  N.  Spry,  y 
el  primer  Ayudante  de  campo  de  S.  E.  Te- 
niente Corone!  B.  Antonio  Medina,  de  q^ica 
yo  he  invocado  posterior  y  vanamente  el  tes- 
timonio, fueron  ios  únicos  presentes  á  esta  en- 
trevista, que  apenas  se  prolongó  cinco  á  seis 
minutos. 

Pocos  momentos  después  yo  salí,  solo, 
para  Trójillo,  dejando  en  Lima  á  mi  Ayudan- 
te, Mayor  D.  Juan  Hanna,  mis  ordenanzas  y 
mi  equipage.  Yo  no  quise  ver  ni  á  Torre-Tagle 
»í  á  sus  Ministros,  desconocidos  en  el  ejército, 
del  cual  yo  dependía;  y  si  yo  pasé  á  saludar 
al  Libertador,  fué  menos  con  la  mira  de  con- 
seguir la  confirmación  de  mis  Pasa-portes,  que 
yo  no  necesitaba,  que  por  ver  á  un  hom- 
bre, de  quien  publicaba  la  fama  tan  extraor- 
dinarias y  tan  contradictorias  cosas.  Mi  curio- 
sidad   me   costó    bien    caro!... 

Yo  he  apoyado   de  un    modo   minucioso 


<¡e  que  yo  he  sido  indultado  y  empleado  por  el  ultimo  Go- 
toetno  del  Perú.-  cscojiendome  entre  tantos  otros  partidarios  del 
i  residente     en   el   dia  empleados  y     en   favor,    conio    una  victi- 

Un«°?  »  ?'*  e  Ser  inmolada  »'  implacable  resentimiento  úbL 
¿enera!  Bolívar. 


mm 


sobre  estas  circunstancias,  ?n  sí  triviales,  porque 
¿imeron,  después,  de  materia  6  de  pretexto  para 
mi  proceso,  del  mismo  modo  que  servirán ,  yo 
espero,   de    fundamento  para   mi  j unificación. 

Yo  encontré  á  la  Ciudad  y  á  la  Pro- 
vincia de  TrujiiJo  en  un  estado  da  extraordi- 
naria fermentación.  La  ecsasperacion  contra  et 
Jeneral  Bolívar  había  llega  jo  a  si  ultimo  pe- 
riodo. No  se  pronunciaba  su  nombre,  sin  acom- 
pañarlo con  los  mas  odiosos  epítetos:  la  pasión, 
siempre  injusta,  hubia  transformado  al  Héroe 
de  Colombia  en  uo  abominable  monstruo.  Aca- 
so fui  yo  el  pri fuero,  ijuien  procuré  reducir  la 
opinión  publica  á  unas  ideas  mas  moderadas  y 
justas;  el  primero  también,  á  quien  se  oyó  pú- 
blicamente pronunciar  el  nombre  del  Jeneral 
Bolívar  con  el  respeto  debido  al  Libertador  de 
Colombia.  Los  que  han  conocido  á  Trujillo  en 
aquel  tiempo,  confesarán  á  lo  menos  que  el 
espre&arme  de  esta  suerte  no  era  sin  algún  mé- 
rito, y  que  seguramente  cualquiera  otro  que  yo, 
no    lo   hubiese  impunemente   hecho.   ($) 

Al  llegar  en  esa  Ciudad,  yo  me  había 
lisonjeado  de  ser  el  medio  de  reunión  entre  el 
Jeneral  Bolívar  y  el  Presidente  Riva-?guero. 
Pero  la  desconfianza,  quizás  escesiva  de  éste,  y 
el  lenguaje  altivo  y  arrebatado  de  aquel,  des- 
vanecieron mny  luego  ruis  esperanzas.  Desde  en-, 
tonces,  yo  me  propuse  ser  espectador  de  la  lu- 
cha y  aguardar  su  resultado:  contento,  si  no  po- 
día" contribuir    á   Ja    reconciliación    de    ios    dos 


(3)  Esta  palabra  impunemente  ¡  debe  entenderse  con  relación 
al  pueblo  y  al  ejército,  y  de  ningún  modo  referirse  al  Presidente 
Riva-aguero,  cuya  moderación  para  con  nu  moría!  adversario  &o 
se   desmintió    jamás, 


partidos,  -  ele  no  abrasar  ninguno.  Mas  no  tardé 
m  esperi  ¡neniar  que  esta  neutralidad  era  im- 
practicable» 

Eo  el  foo^o  de  nii  corazón,  yo  roe  in-- 
diñaba  toda  al  Presidente  Riva*aguero,.  á  quien 
adornaban  virtudes,  talentos,  elevación  de  alma- 
y  un  .  patriotismo  superior  á  ios  mayores  sa- 
crificios. (4)   Yo  me'  acordaba  con  todo-  ei  raua- 


(4)  Los  espiritas  observadores,  que  gustan  de  comparar-  los 
tiempos,  y  ei  diferente  ienguage  que  suelen  inspirar  las  diferen- 
tes circunstancias  de  los  tiempos,  me  agradecerán  ei  que  yo 
transcriba  aqui  la  caria  que  dirijió  al  Presidente  Ri valaguero 
ei  Presidente  de  Colombia,  convidado  por  el  primero  á  volar 
á  la   defensa    del    Perú: 

Simón  Bolívar ,  Libertador  Presidente   de  la  República    de    Colom*.- 
bia    fyc.    $c. 

Exmo.  Señor=  Desde  que  V.  E  fué  elevado  á  Ja  Presiden- 
cia del  Perú,  V.  E.  ha  marcado  cada  dia  de  su  mando  con 
rasgos  de  sabiduría  y  desprendimiento.  V.  E,  receje  las  reliquias 
de  la  República,  y  reconstruye  el  hermoso  edificio  Político.  Ai 
nombre  soto  de  V.  E.  ,  lodos  nos  apresuramos  á  poner  en  sus 
manos  nuestros  ejércitos,  nuestros  bajeles ,  y  cuanto  poseemos , 
Colombianos  y  Chilenos  ,  de  mas  precioso.  Un  grande  ejército 
está  á  las  órdenes  de  V.  E. :  este  ejército  exitaria  la  ambición 
del  ciudadano  mas  moderado,  porque  él  promete  al  Nuevo  Mun- 
do Gloria  y  Libertad,  Los  bravos  de  todos  los  ángulos  ame* 
r  i  canos  se  hallan  á  ias  órdenes  de  V.  E .  ,y  sin  embargo  la  mo- 
deración de  V,  E. ,  es  ta!,  que  se  sirve  llamarme  para  que  vaya  á 
privarle  de  la. dicha  de  ser  el  Libertador  de  su  Patria,  y  el 
Jeñeral  del  ejército  aliado.  Ciertamente  no  sé  que  sentimiento 
domina  mas  en  mí ,  si  la  admiración  que  exita  tanta  magnani- 
midad, ó  la  confusión  que  me  dá  un  honor  que  estoy  muy  1er 
jos  de  merecer.  Pero,  si  el  Perú  espera  mis  servicios,  no  vaci- 
laré un  momento,  volaré-  al  Perú,  y  ofrecerá  á  V.  E.  mi  espada, 
luego  que  ei  Congreso  de  Colombia  me  haya  concedido  esta 
gracia,  que  espero  por  instantes.  Sírvase  V.  E.  aceptar  ios  senti- 
mientos de  la  mas  alia  consideración  y  distinguido  aprecio  con 
que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  atento  obediente  servi- 
dor.— Bolívar— Exmo.  Sr.  D.  José  de  !a  Riva  agüero,  Gran  Ma- 
riscal y  Presidente  de  la  República  ád  Perú.— Cuartel  Jeueral 


So  que  este  ciudadano,  elevado  á  la  Presiden- 
cia de  la  República  por  los  votos  unánimes  de 
la  Nación,  mucho  mas  que  por  la  elección  del 
Congreso,  habia  calvado  del  -abismo  al  Navio 
del  litado,  próximo  á  sumerjirse;  que  est¿  mis- 
mo ciudadano,  contando  poco  con  los  inconstan- 
tes favores  de  la  fortuna ,  que  parecieron  cer- 
car su  elevación,  habia  procurado  cautivarlos  con 
todos  los  medios  que  puede  sujerir  la  mas  consu- 
mada prudencia;  que,  llegado  &clo  á  Trujíllo,  des- 
pués de  la  ocupación  de  Lima  por  las  tropas 
españolas,  sin  armas,  sin  -soldados,  sin  dinero, 
en  menos  de  tres  meses,  y  como  por  encanto, 
habia  creado  un  ejército  de  1000  hombres,  y 
dado  nuevp  aliento  á  la  moribunda  República: 
yo"  veía,  con  excepción  de  la  Capital-,  todas 
Jas  Provincias  ocupadas  por  las  armas  de  los 
.patriotas ,   reconocer    alta    y    gustosa  mente    por 


en   Guayaquil,    á    8    de    mayo    de    1823=^13.— -(E*ír«cío  de   l& 

gaceta    de  Gobierno  núm.    46    1    de  junio  de  18:23—4, 

Después  de  leer  esta  lisonjera  Epístola,  que  no  hace  me- 
nos honor  á  la  elocuente  ploma  que  á  la  sensible  modestia  del 
Jeneral  Bolívar,  no  causa  poca  sorpresa  el  ver  ai  Presidente' 
de  Colombia,  aucsiiiar  en  el  Perú,  hacer  cargar  de  indignas 
cadenas  á  su  virtuoso  Cokíga,  depuesto,  desterrado  é  infame* 
mente  entregado  en  Guayaquil,  sobre  la  vaga  suposición  de 
alta -traición,  fundada  en  la  pretendida  existencia  de  una  ri- 
dicula correspondencia,  cuya  identidad  está  aún  por  probarse... 
Se  aumenta  la  sorpresa,  y  se  convierte  en  indignación,  cuan* 
do  uno  considera  que  el  autor  de  este  atentado  es  ei  mismo 
hombre,  á  quien  decoran  los  gloriosos  títulos  de  Libertador  y 
Legislador  de  Colombia:  y  uno  está  tentado  de  preguntar  que 
si  fué  á  imitación  de  la  libertad  qué  dio  á  los  Colombianos , 
y  en  virtud  da  la  Legislación  que  instituyó  en  Colombia,  6- 
solamente  a  impulsos  de  la  generosidad  de  su  carácter  ,  que  el 
Jeneral  Bolívar  trató  a!  primer  Magistrado  de  una  República 
árnica  y  aliada  ,  al  infortunado  Presidente  Riva-aguero  con 
tanta,  y  mas  arbitrariedad  y  craeldad  de  lo  que,  en  Argel,  m 
-tfatariá   almas   vil  - -©¿clavo?  . 


Presidente  de-  la  República '  al  grao  Mariscal 
D.  José  ele  la  Riva  agüero:  la  escuadia  y  el 
ejército  del  alio-Perú  guardarle  obediencia  y 
fidelidad;  una  República  aliada  poner  a  su  dis- 
posición la  ñor  de  sos.  tropas»..,.., -Yo  sentía  va- 
cilar mis  resoluciones-,  y  cada  día  aumentarse 
la  perplejidad  de  mi  aloia ¿\\  fin,  llegóte!  mo- 
mento de  decidirme,  y  un  impensado  accidente 
encadenó   mi   voluntad. 

El  Jeneral  Santa  Cruz  volvía  de  inter- 
medios, seguido  de  la  Escuadra,  y  la  División 
Chilena,  que  se  esperaban  por  momentos...  Re- 
querido por  el  Presidente  Rivá-aguero  de  tomar 
¿n  partido,  este  magistrado  me  representó  con 
vehemencia  ¡ajusticia  y  santidad  de  su  causa; 
puso  eo  la  balanza,  de  un  lado  ,  mi  honor  , 
mis  deberes-,  mis  juramentos;  del  otro,  Tor- 
re-Tagle  y  su  facción  ,.  instrumentos  ó.,  es- 
clavos de  un -ambicioso  auxiliar:  la  gloria  de 
permanecer  fiel  á  la  nación,  la  vergüenza  de 
abandonarla:  el  espolio!  ,  mal  seguro  en  media 
de  sus  triunfos;  Bolívar,  temeroso  é  irresuelto, 
apegar  de  sus  amenazas,  y  mas  próximo  á  en- 
trar en  composición  que  en  campaña:  mis  com- 
pañeros   de  armas   y   el    Peni,  en    fin,   viendo  en 

mi  inacción  una  mal    disfrazada  traición Sea 

error,  sea   ra*cn,  yo  ofrecí  mis  servicios.... ....era 

tarde  (6)  ya  el  J  enera  i  La  Fuente,  dueño  de 
una  correspondencia  interceptada,  que  indicaba 
en    el    Presidente    Riva  agüero    [8]  un  proyecto 


(5)  Ei  Presidente  Riva-aguero  me  confirió  en  20  de  No- 
viembre de  JS23,  ei  título  de  Jenera]  de  brigada;  recibí  el 
despacho  el  24:   el   Presidente    fué    depuesto  el  25  por  la  mañana. 

[6]  8©  ha  acusado  ai  Presidente  Riva-aguero  de  haber  con- 
cebido ei  designio  de    vender   su  patria  á  ios  Españoles,  sin  em> 


■■■■ 
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anterior  de  abandonar  el  pais,  se  servia  hábil- 
mente de  ella  para  derribarle*  Lo  demás  fué 
obra  de  sus  soldados,  que  se  creyeron  vendidos. 
Tres  días  después  de  la  deposición  del 
Presidente  Riva-aguero,  partí  para  Lima,  a  dar 
á  aquel  Gobierno  cuenta  de  mi  conducta.  Torre- 
Tagle ,  afortunado  competidor  del  Presidente 
Riva-aguero,  me  acojió  con  particular  benevo- 
lencia, no  quiso  escuchar  mi  justificación,  di- 
ciendo que,  ni  yo  la  necesitaba,  ni  el  Gobierno 
la  pedia,  y  solo  se  quejó  de  que,  al  tiempo  de 
mi  vuelta  del  alto  Perú,  no  le  hubiese  visitado. 
Su  Ministro,  [Berindoaga]  con  quien  yo  tuve 
una  larga  conferencia,  pasó  aun  mas  adelante: 
aplaudió  á  mi  conducta  en  Trujillo,  efecto  for- 
zado de  las  circunstancias  [sus  propias  espresiones]; 
me  aseguró  que  el  Gobierno  aprobaba  y  con» 
firmaba  mi  nombramiento  de  J enera!  de  Bri- 
gada, y  me  instó  para  que  yo  volviese  á  tomar 
el  mando  jeneral  de  la  caballería  [T]  yo  rehusé, 
alegándola  necesidad  que  yo  tenia  de  descanso, 
y     pidiendo     una     licencia  ,     que    yo    conseguí 


bargo  de  haber  sido  uno  de  los  que  mas  poderosamente  contri- 
buyeron á  quebrantar  él  yugo  espailoh  esta  acusación  es  vacia 
de  verosimi  itud  como  de*  pruebas,  y  necesitaría  por  ser  creida, 
d«  ser  apoyada  sobre  irrefragables  documentos.  En  lugar  de  es- 
tes, los  enemigos  del  Presidente  Ri  va  agüero  citan  cartas  apócrifas, 
y  cantan  ridiculamente  victoria_al  grito  de  dolor  de  ese  desgra^ 
ciado  magistrado,  en  cuya  virtuosa  administración  solo  se  recuerdan 
beneficios,  a  su  noble  vindicación,  ellos  oponen  la  trivial  ceníes,, 
tacion  á  la  esposiewn  de  Riva 'agüero,  y  las  mas  asquerosas  invec- 
tivas. 

Asi  un  hombre  audaz  y  pérfido  se  burla  insolentemente 
de  toda  una  Nación,  é  insulta  con  arrogancia  al  infortunio  del 
primer  Patriota,   del  primer  magistrado  del  Perú. 

(7)  Desde  el  mes  de  Octubre  de  1822,  yo  habia  sido  declarado 
por  la  Suprema  Junta  Gubernativa,  Comandante  general  de  j^ 
Caballería. 


para   solo    on    mes.  (g)  Yo   fuí    á    pasar    este 

tiempo   en  la  Hacienda  de   mi  suegra  en  Mazo. 
/q01   empieza  el  largo  resentimiento  d<  í 

«•enera!   Bolívar,  resentimiento   que  el    Dictador 
luzo   después  tan    cruelmente  pesar  sobre    mi  y 

toda    mi  familia. 

S.  E.  debia  ,    á   la    vuelta    de    Troi¡] lo.. 
pasar    á  .Luna:    cayó  .enfermo  en    Pativüea   0& 
tanfe  siete    leguas    de    Mazó.    Lv  mayor   parte 
de   ios  Oficiales  Jenerales  y  superiores  de)  iíiér. 
cito   anduviere  i  solícitos   en    visitarle.     Yo    iba 
á   seguir  su    ejemplo,    cuando  ya   en   momentos 
de    montar   á  cabailo,    vi   entrar   á  casa   de    mi 
suegra   al  Corone!    D*#***ft  y  D(K>0,    mhotítg 
después  al   Teniente   Coronel  M^***#*»rJ^ 
•SS.    me  disuadieron  con    calor  del  pensamiento 
que    yo   tema    formado,    asegurándome    que    vo 
estaría  muy   mal   recibido,  quizas  insultado;   que 
el  Jeneral  Bolivar  se  habia  quejado  altamente 
y    en  términos    violentos,  de    mi    conducta    en 
Irujillo,   protestando  que,  mientras  él,  Bolivar 
mandase   en    el   Perú  ,    yo     no    tendría    jamas 
empleo  alguno.   Ofendido    de     verme   tan    rigo- 
rosa e    injustamente  juzgado  por  un  estranjero, 
mientras  que   el  Gobierno    del   Perú,   mi  Juez 
natural ,   me  juzgaba  con   tanta  lenidad  y  iene- 
rosidad,  no  pensé  mas  en  mi  proyectada  visita,  v 
determine  dejar  del   todo  el  servicio,    haciendo 
al    instante    mi   renuncia,  y   fundándola  sobre  la 
repugnancia  que  tendría  el    Jeneral    Bolívar  en 
verme  continuar   mis  servicios    en  el  Ejército, 

pJ-fL  ^a  !iceilc,,a  rae  *»<  concedida  como  al  Jeneral  "erando». 
2SSSS3S5  ¿"a-°  Gobierno  reconoció   so.emnernente  todo 

SSJSKVS'?  t'¡,tareSl.COnferidosPor  el  Pedente  Riva- 
afuero  na&ta  el  25  de  JNoviembre  de  1823  inclusive. 
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y  sobre  la  que  yo  mismo  tendría  en  servir  á 
sus  órdenes. 

¥A  Ministro  de  (íuerra  ,  en  lugar  de 
contestar  mi  petición,  rne  remiíió  un  ejemplar 
del  decreto  de  amnistía  dado  por  el  Congreso 
en  Enero  de  1824.  (9)  De  este  modo  quedaron 
frustrados  mis  deseos  ;  y  siendo  espirada  mi 
licencia  temporal,  volví  á*Lima,  en  donde,  á  los 
pocos  dias  de  mi  llegada,  estalló  en  las  for- 
talezas del  Callao,  la  rebelión  de  las  tropas  de 
los   Andes, 

El  Jeneral  D.  Enrique  Martínez  man- 
daba entonces  en  gefe  el  ejército  del  centro, 
compuesto  de  los  cuerpos  de  los  Andes  y  de 
algunos  piquetes  de  Chile,  Perú  y  Colombia. 
Colocado  en  una  falsa  posición  ,  desamparado 
de  intento  quizás,  del  Libertador  y  del  Gobierno, 
que  parecían  haber  cometido  á  la  miseria  y 
al  hambre  el  cuidado  de  destruir,  de  uno 
en  uno,  esta  antes  brava  y  benemérita  división; 
el  Jeneraí  Martines  empezó  á  ser,  sin  merecerla, 
el   objeto  del   implacable  odio   de    sus   moldados. 

El  levantamiento,  considerado  ,  en  su 
principio,  como  amotinamiento  de  soldados  que 
reclaman  su  paga;  ede  levantamiento,  hábil  y 
sordamente  fomentado  por  los  ajenies  ocultos 
del    partido  español  ,    tomó   luego     un  carácter 


(9)  A  pesar  de  las  mas  soicitas  indagaciones,  no  se  ha  podid* 
encentrar  en  Chile  Jai-  gacetas  del  Gobierno  de  aquella  desastrosa 
época;  y  por  este  motivo,  no  se  cita  la  fecha  del  decreto  d« 
amnistía.  Por  lo  demás,  esíe  decreto  ha  ¡rielo  solemnemente  pu- 
blicado en  todo  el  territorio  de  la  República;  y  sus  disposiciones 
no  son  menos  conocidas  en  el  Perú  que  el  orgullos®  perdón,  con. 
cedido  por  el  Libertador  de  Colombia  al  ejército  á  las  órdenes  defc 
fcjj  Riwajiruero,  y  tan  generosamente  ,  después  negado  por  #1 
Untador  del   Perú,  * 


tan  alarmante  que  él  Jeneral  Martínez  creyó 
de  su  deber,  en  virtud  de  las  órdenes  que  tenia 
recibidas  del  Libertador,  de  disponerse  para 
evacuar  la  Capital.  Pero  Torre- Tagle  y  él 
Congreso  estaban  muy  distantes  de  aprobar  esta 
prematura  retirada,  que  hubiera  dejado  Lima 
á  la  discreción  de  una  insolente  soldadesca, 
embriagada  con  los  primeros  excesos  de  la  li- 
cencia. En  esta  crítica  coyuntura,  quiso,  pues, 
el  primero  poner  á  cubierto  su  responsabilidad; 
y  con  el  motivo  de  consultar  los  peligros  da 
la  Patria,  llamó  á  junta  estraordinaria  á  los 
principales  Oficiales  del  ejército.  Ea  ella,  dio 
el  Jeneral  Maríinez  lectura  de  sus  órdenes  y 
declarando  que,  al  siguiente  dia ,  empezaria  su 
retirada.  El  Ministro  Unanue,  el  Jeneral  Guido, 
el  Jeneral  Tristan  y  yo  representamos  coa  ve- 
hemencia la  vergüenza  é  inhumanidad  de  aban* 
donar  una  gran  Ciudad  sin  defensa  á  los  excesos 
de  soldados  sin  freno  ó  de  esclavos  ávidos  de 
pillage:  medida  que  ,  por  otra  parte ,  ofrecia 
el  grave  inconveniente  de  hacer  inejecutables 
la  mayor  parte  de  las  disposiciones  ordenadas 
por  el  Libertador.  El  enemigo  (objetábamos) 
estaba  todavía  lejos;  (10)  su  venida  no  podía  ser 
ignorada,  y  podía  ser  retardada:  estaríamos  á 
tiempo  de  emprender  la  retirada  ,  cuando  el 
Jeneral  español  mismo  amenazase  la  Capital  : 
los  ^bravos  Granaderos  de  los  Andes,  solos,  bas- 
tarían  para  contener  la  división  enemiga,  y  dar 


(30)  Luego  que  se  sopo  en  el  cuartel  jeneral  español  ei 
acontecimiento  de  Jos  castillos,  el  Brigadier  Rodil,  Comandante 
general  en  lea,  recibió  la  orden  de  aproximarse  á  la  Capital  con 
Ja  división  cte  su  mando,  fuerte  de  cerca  de  1200  hombres  d* 
lodas  armas. 


wmm 


«mil 


li 


'Itígar  á  estraer  de  Xínrm  S  nuesíros  enfermos, 
nuestros  heridos,  los  archivos  de  los  Ministerios, 
los  artículos  de  guerra  &c.  Seria  en  fio  para 
las  armas  de  la  Patria  un  imborrable  oprobio, 
si  cedíamos  el  terreno  sin  pelear  ,  y  huiamos 
sin  ser  vencidos El  Jeneral  Martínez  pre- 
sintió inmutable  en  su  opinión ,  alegó  nueva- 
mente las  órdenes  terminantes  del  Libertador, 
citó  el  ejemplo  de  Moscova  incendiada  por  los 
Rusos,  y  concluyó  con  que  ordenaría  la  retirada. 
Casi  todos  los  demás  miembros  de  la  Junta,  ó 
arrastrados  por  la  autoridad  del  Libertador ,  6 
aturdidos  de  un  peligro  que  el  miedo  aumen- 
taba aún,  abrazaron  la  opinión  del  Jeneral  Mar- 
tínez, y  votaron  por  la  retirada  ,  que  fué  acor- 
dada   para  el  siguiente  día. 

Entonces  fué  cuando  Torre-Tagle,  cuando 
el  Jeneral  Guido  y  el  mismo  Coronel  Pérez,, 
Secretario  del  Libertador,  quien  acababa  de  dar 
su  voto  por  la  retirada;  temblando  por  la  suerte  de 
la  Capital,  me  rogaron,  en  presencia  del  Je- 
neral Martínez:  aquel,  en  nombre  del  Jeneral 
Bolívar,  y  los  otros  dos,  por  el  nombre  mucho 
mas  poderoso,  por  el  sagrado  nombre  de  la 
Patria,  de  tomar  el  mando  délas  tropas  des- 
tinadas á  defender  Lima.  Mucho  menos  era 
necesario  ,  sin  duda  ,  para  determinarme  á  der- 
ramar, delante  de  sus  murallas,  hasta  la  última 
gota  de  mi  sangre.  En  efecto  ,  en  la  misma 
noche  [11]  yo  me  puse  en  la  Legua,  en  donde 
tomé  el  mando  de  la  vanguardia — Desde  la 
antevíspera,  yo  había  recibido  el  despacho  de 
Comandante   general    de   la  Caballería,  y  Gefe 


i-lX)    La  Junta  se   celebró  á  las  8  de  la  noche. 


de  ia  vanguardia  de  las  (ropas  dei  Peni.  (12) 
Entretanto,  la  Caballería  de  ios  Andes, 
situada  en  Cañete,,  permanecía  fiel  á  la  Naciom 
había  recibido  la  orden  de  aproximarse  á  la 
Capital;  se  esperaba  de  un  dia  á  otro.  Sobre 
ella  fundábamos  todas  nuestras  esperanzas,  que 
tan  luego  y  tan  cruelmente  debían  de  ser  frus- 
tradas. Al  fin  llega  esta  tan  ardientemente  de» 
seada  Caballería^  se  amotina  en  las  cercanías  de 
Lima,  arresta  y  desarma  á  sus  Oficíales  ,  y  s* 
une    á  los    revoltosos  de   los  Castillos. 

Era  Lima  ,  eran  sus  tropas  perdidas, 
si  como  ciento  de  estos  ,  un  dia  tan  leales  y 
bravos  Granaderos,  [13]  indignados,  de  la  trai- 
ción de  sus  compañeros,  no  se'  hubiesen  reunido 
á  m  joven  é  intrépido  Comandante,  al  Coronel 
iA  Alejo  deBruíx,  á  quien  pusieron  en  libertad 
con    todos    sus  oficiales. 

Dos  horas  después  de  este  funesto  suceso, 
el  Jeneral  Martínez,  el  Coronel  Pérez,  y  una 
multitud  de  Oficiales  y  soldados  de  todas  armas, 
de  funcionarios  públicos  y  de  vecinos,  se  ale- 
jaron de  la  Capital. ...el  Jeneral  Correa  sucedió 
al  Jeneral  Martínez  en  el  mando  en  gefe  del 
ejército  del  centro,  que  ya  no  existia:  yo  ob- 
tuve el  mando  especial  de  todas  las  fuerzas  dis- 
ponibles. (14)  Estábamos  sobre  la  boca  de  un 
«■"■  —■■■——»«»——- 

nll2fA  T?Se  ¡a  CÓpÍa  del  desPacho  original  [N.  ©  2]  despaeh® 
que   me  dado   á    reconocer  en  la  orden  jeneral  del   ejército. 

[IdJ  Los  nombres  de  estos  bravos  y  fieles  Granaderos  de  los 
Andes  que  esforzadamente  resistieron  al  torrente  de  la  jeneral  cor- 
rnpcion,  deberían  de  ser  gravados,  con  inmortal  cincélenlos  fastos 
de  la  aménca  libre. 

(14)  Estas  se  hallaban  reducidas  á  80  granaderos  á  caball© 
Jü  lanceros  artilleros  ó  volúntanos  como  50  Chilenos,  j  un  cuadr© 


volcan:    arrostramos  su  esplosion. 

Luego,  asistido  de  los  Coroneles  Bruix 
y  Ranlet  ,  quienes  dieron  en  esos  días  de  ca- 
lamidades, Ja»  mas  Ilustres  señas  de  todos  los 
géneros  de  vaior  ,  heroísmo  y  rendimiento  ; 
Asistido  del  bravo  Coronel  AUuaate  ,  quien 
supo  infundir  en  el  alm\  de  sus  Chilenos  apesar 
de  su  corto  número,  ese  ardor  cabilkreseo,  ese 
amor  exaltado  de  la  Patria,  que  respiran  en 
toda  su  persona,  y  que  h  icen  al  hombre  superior 
á  los  mayores  peligros  {15):  alcanzamos,  no  solo 
contener,  sino  rechazar  á  los  rebeldes,  y  la 
esperanza  comenzó  á  renacer  en  todos  los  co- 
razones. 

La  sedición  era  ya  rebelión  abierta  ,  y 
el  ensangrentado  estandarte  de  Pizirro  desco- 
llaba otra  vez  por  los  torreones  del  ca*íi)lj 
de  la  Independencia,  que  habia  vuelto  á  tomar 
el  ominoso  nombre  de  Real  Felipe.  Sin  embarco 
todos  los  rebeldes  no  eran  traidores;  y  la  feliz  au- 
dacia de  un  solo  hombre  podia  todavía  traer  Jos 
ánimos  de  la  multitud  descarriada.  Muchos  lo 
emprendieron:  pero,  descubiertos,  ó  denunciados 
a  tiempo  [pues  vivíamos  en  medio  del  crimen 
y  la  traición]  pagaron  con  su  cabeza  su  inútil 
jselo,  y    tardivo  arrepentimiento. 

Entretanto,  el  Jeneral  Necochea,  sucesor 
del  Jeneral  Gama rra  (el  mismo  delegado  del 
Libertador,  que  había  sucedido  al  Jeneral  Mar- 
iihez,  y    que,  ó   no   fué  creído,   ó   no  se  creyó 


(15)  El  Coronel  Alduaate  con  apenas  50  Chilenos,  sola 
fuerza  disponte  de  su  batallón,  permaneció  hasta  el  último 
momento,    acampado,  hacien-Jo  el  servicio  mas   arduo  y  activo 

ZnTL fÍ         '   °T°   °n    feVÓr  '   ^    COtl   SUS    GW&*   *     todos    los 

pimíos  amenazados,  y  adonde   estáñese  el  peligro  raas  grande, 


capaz  de  conjurar  la  tormenta);  el  Jeneral  Ne- 
cochea  (16),  investido  de  todos  los  poderes  del 
Dictador,  vino  á .  reemplazar,  en  Lima,  al  pu- 
silánime Torre-Tagle,  quien,  después,  infame- 
mente desertó  la  causa  de  su  Patria,  La  pre- 
sencia de  este  Jeneral  ,  en  otro  tiempo,  el 
ídolo  de  los  Granaderos  á  caballo,  su  valor, 
su  marcial  elocuencia,  sus  personales  cualidades, 
iios  hicieron  pasar  rápidamente  de  la  esperanza 
á  la  confianza,  de  la  confianza  á  la  temeridad; 
y  los  rebeldes,  apesar  de  su  numero  y  jactancia, 
fueron  mas  de  una  vez  repelidos  y  perseguidos 
liasía    las   mismas   baterías  del    Callao. 

Pero  que  podia  el  valor  de  doscientos 
bravos  contra  mil  y  mas  veteranos,  que  encer- 
raban los  castillos,  y  la  división  enemiga  que 
traía  el  Jeneral  Rodil,  próximo  ya  á  la  Capi- 
tal? Después  de  veinte  y  dos  dias  de  una  defensa, 
que  los  fastos  de  la  revolución  de  América , 
acaso  no  reproducirán,  fué  preciso  pensar  en  la 
retirada.  El  Jeneral  Necociiéa  la  ordenó  al 
amanecer  del  dia  28  de  Febrero;  y  alas  nueve 
de  la  mañana  ,  con  paso  lento  ,  y  banderas 
desplegadas,  atravesamos,  en  silencio,  la  Ciudad 
de  los  libres^  que  dejaba  de  serlo....[lT]  Mas 
esta  retirada  no  se  efectuó,  sino,  después  de  en- 
trada en    Mirafiores    la    vanguardia   del  Jeneral 


[16]  El  Jeneral  Necochea  fué  dado  á  reconocer  por  Supremo 
Deifgaüo  del  Dictador,  ei  17  de  Febrero,  de  1824,  y  entró  el 
18  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones.  Ei  mismo  dia  17,  se 
publicó  el  decreto  del  Congreso,  que  confiere  al  Jeneral  Bolívar 
ía    Dictadura. 

[17]  En  la  mañana  del  dia  28  el  Jeneral  Necochea  envió  ai 
Brigadier  Rodil  un  Parlamentario,  encargado  de  notificar  al  Jeneral 
Español  la  evacuación  de  la  Capital ?  y  de  reclamar  su  jenerosidad 
en  favor  del   pueblo. 
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Rodil,  y  cuando  Lima  podia  en  fin  colocarse  , 
bajo  la  salvaguardia  de  /ropas  arregladas,  contra 
las  empresas   de    (ropas   sin   fre  o  ni  regla. 

Puedo  decirlo  h'*y  ,  sin  recelo  de  que 
nadie  me  acu?e  de  vanidad,  ó  me  desmientan 
mis  compañeros  de  armas:  Si  yo  hubiese  seguido 
las  huellas  de  los  primeros  mandatarios  del  Je- 
neral  Bolívar  -,  Lima  hoy,  quizás,  no  seria  mas 
que  un  cúmulo  de  cenizas,  y  el  Dictador  no 
trazaría  en  ella   sus  fatales  lisias  de  'proscripción. 

Desde  Chancay,  adonde  el  enemigo  no 
juzgó  apropósWo  ele  perseguirnos,  yo  obtuve  del 
Jeneral  Neeochea  el  permiso  de  irme  á  pre- 
sentar ai  Dictador.  Yo  me  lisonjeaba  de  quo 
mi  conducta,  .  delante  de  Lime,  le  hubiese  ins- 
pirado por  -mí  sentimientos  mas  favorables:  yo 
conocía  bien  mal  el  ahiia -implacable- del  Jene- 
ral Bolívar!.... 

El  Dictador  acababa  de  partir  de  Pati- 
vüca  para  Trujillo:  le  seguid.  Llego,  me  pre- 
sento,...ua  Ayudante  de  Campo  me  remite  -.&r- 
otra  hora,  Vuelvo  á  presentarme:  mismo  suce- 
so.. ..á  las  once  de  la  noche,  estando  de  vkifa 
en  ea^a  de  la.  Señora  ©bregdso  ,  una -compañía 
sabré  las  armes  y  un  Ayudante  de  campo  del 
Dictador  roe  vienen- á -intimar  los  arrestos. ...[18] 
Me  conducen  á  la  prisión  dé  la  Ciudad  ,  en 
donde  me  dejan  en  una'  especie  de  calabozo  c?e 
seis  pies  cuadrados  ,  coo  una  centinela  en  el 
interior,  y  otra,  afuera,  á  vista  ,  en  medio  de 
dos  hombres  cargado^  de  cadenas  y  de  un  ter- 
cero moiibundo  (19). ...No  es.  verdad    que.  pueda 


(18)     El   1?  de    Marzo  cl^    1S24. 

1-19]     Ei  Jéüéíal  D.  iiaiaoa  Novoa  7  ei  Coronel  D«  Remigio 


W      -  .  -  -   v 

finyp    morir  cíe  desesperación  y confusión,,  pnestfr 
que  yo   sobreviví    á    eñe  ultfaje. 

Puesto  meomunicado^  yo  no  conseguí  que 
-difiei hiten te  la  facultad.,  ele  representar.  La  con- 
testación á  mi  representación  fué  el  decreto  que 
la  acompaña.  (20)  Sin  enibargo,  y  á  pesar  de 
las  mas  enérjicas  instancias  £21]  este  quedó  ¡sin 
efecto.  Mal  seguro  todavía  el  Dictador  del  ter- 
reno que  pisaba,  no  se  atrevió  á  estrenarse  por 
no  golpe  de  injusticia ,  que  después  íe  sirvió  de 
juego.  JEn  fio3  después  de  haber#  sido  arrastrado 
de  prisión  en  prisión;  después  de  haber  sido  in- 
noblemente, engañado,  á  nombre  de1.  Dictador, 
y  por  su  orden;  (2t)  la  víspera  de  la  salida 
.del  Jeneral  Bolívar  para  el  ejército,  yo  fui 
puesto  en  libertad-,  sin  que  S.  E.  se  dignase 
instruirme  de  la  causa  de  mis  arrestos,  ó  del 
motivo  que    los   había    hecho   levantar.  (2o) 

El  Coronel  D.  Tomas  de  Heres  ,  en  aquel 
tiempo  Prefecto  de  Trojillo  ,  á  quien  yo  me 
presenté ,  me  comunicó  verhal  y  privadamente 
la  orden  de  pasar  á  Chile  ,  pero  sin  instar 
sobre  su  euioplimiento,  ni  determinar  el  tiem- 
po   de    mi   ausencia:   dándome   á    entender    que 


Silva,  con  grillos^  el  Coronel  Mancebo,  cubierto  de  una  especie 
de  lepra  y  devorado  de  una  fiebre  pútrida.  Ensnedio  de  estos 
tres,  rae    quedaba   precisamente  el  lugar   que  ocupaba  mi  cuerpo,, 

(20)  Véase   el    documento    N.  °    3. 

(21 )  Véase  el  documento    N.  °    4. 

(22)  Véanse    Jos  documentos  N,  °    5  y  6. 

(23)  La  causa  de  mí  arresto  no  era  un  mist?rio  en  Trojillo. 
Todo  el  mundo  sabia  que  el  Dictador  me  acusaba  Je  haber  faltado 
á  mi  palabra,  y  uno  desús  Secretarios,  privada  y  caritativamente, 
Tino  é  avisarme  que  esta  pretendida  violación  de  palabra  h*b?a 
dado  lugar  á  mi  arresto:  Per©  el  Dictador,  [yecqrs  com-cienüa] 
•-lio   lo   á¡6   oficialmente  á    conocer ,  y   nadie  en    el  ejército ,    fué 

■'engalado  sobre  el  verdadero  motivo  de  mi  arresto, 
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fsfa  era  una  medida  de  circunstancia  ,  sujeta 
á  ser  revocada  9  y  dejando,  por  lo  demás  ,  á 
mi  arbitrio,  el  irme  éutíncTp  y  corno  mejor  me 
conviniere.  Pasóse  lima  de  iín  mes,  sin  que  &e 
presentará  ningún  buque  neutral*  Entretanto, 
el  Secretario  de  i  Dictador  \  Coronel  Pérez  , 
sucedió  en  el  Gobierno  de  Trujillo  al  Coro- 
nel   1).   Tomas  de    Heres. 

El  primero  me  liabia  manifestado  yodu- 
rante mi  prisión,  un  interés,  que  yo  tuve  la 
simplicidad  de  creer  sincero.  Fui  á  verlo  Sea 
fiüjida  ó  real  jenerosidad  ;  sea  que  creyese  en 
efecto  ,  ó  estuviese  autorizado  para  decirme  lo 
¡que  no  creía  ;  me  aseguró  que  yo  era  tan 
Ubre  y  mas  libre  que  él  en  Trejiilo.  Me  ofre- 
ció -empeñarle  para  procurar  mi  regreso  al 
ejército.  Yo  lo  esperaba  todo  de  su  crédito  y 
amistad;  y  corno  yo  consideraba  entonces  mi 
desgracia  corno  efecto,  de  'imputaciones  calum- 
.ni  osas,  yo  me  lisonjeaba  de  -qué 'el'Jeneral'Bo* 
livar,  mejor  informado ,  volvería  .  fácilmente  a 
unos  sentimientos  mas  dignpp  de  su  carácter' 
público,  y    sobre   todo,    mas  justos. 

.Sin  embargo,  corría  el  .tiempo,  y  nada 
-se. -adelantaba :  el  ejército-  liabia  empezado'  'ya 
sus  operaciones  ;  y  á  pesar  de  las  mm  vivas 
solicitaciones,  por  parte  mia  ,  yo  tenia  el' mor- 
tal disgusto-  de  verme  ol  vi  Jado  lejos  del  Tea* 
tro  de  la  guerra.  Perdiendo  al  fia  ,  toda'  es<* 
peranza;  avergonzado-  de  quedarme  con  los  bra- 
zos cruzado.*,  al  tiempo  que  mis  compañeros 
de  arrisas  iban  á  decidir  del  destino  de  A  tiré* 
Wpa;  yo  me  determiné  á  pasará  Chile,  adonde 
debía  irse  mi  Esposa,  á  quien  yo  había  dejado;, 
cuatro   meses    antes,    moribunda   ea Lima,    El 


so 

Coronel  Pérez  á  quien  yo  consulté  sobre  mi 
ida  ,  pareció  aprobarla;  y  yo  creí  deber  tomar 
esta  aprobación  por  uoa  orden  'tácita.  Yo  xxm 
embarqué  á  bordo  de  la  fragata  Inglesa  Tar- 
tar  (24)  después  de  'haber  sido  invitado,  como 
amigo,  y  autorizado,  como  Prefecto,  y  á  nom- 
bre del  Dictador,  por  el  mismo  Coronel  Pérez 
para  volver  á  Lima,  tan  luego  cerno  la  Ca- 
pital hubiese  sido  reconquistada  por  nuestras 
.  tropas,  (25) 

El  Secretario  del  Dictador  ha  negado, 
posteriormente,  haberme  dado  tal  autorización, 
que,  por  lo  demás,  yo  no  necesitaba  ,  ni  había 
solicitado  :  puesto  que  mi  salida  del  Perú,  en 
aquella  época,  fué  voluntaria  y  no  fo  riada  = 
El  Coronel  Pérez  no  ha  nacido  malo,  débil 
éí ;  ha  temido  desagradar  á  su  despótico  amo; 
me  ha  sacrificado,  yo  se  lo  perdono.  Pueda  su 
conciencia    perdonarle  como  yo! 

Entretanto  la  campaña  se  abría  bajo  los 
felices  auspicios  del  combate  de  Junin;de  resultas 
del  cual  Lima  tardo  poco  tiempo  en  recaer 
en  poder  de  los  nuestros  Luego  que  la  noti- 
cia se  recibió  en  Chile  ,  yo  aceleré  mi  regreso» 
'Me  embarco,  vuelo  lleno  de  confianza  al  Perú.... 
La  batalla  de  Áyacucho  acababa  de  fijar  sus 
destinos  y  los  de  toda  la  América.  Llego,  me 
presento  al  Ministro  de  Guerra,  (Coronel  I).  To- 
más de ..Heres)  corro  •  á  abrazar  al  Coronel  Pérez: 

[24]  En  15  de  Junio  de  1824,  es  deeir  4res  meses,  después 
de    mi   arresto. 

(25)  Esta  autorización  fué  bien  conocida  de  los  SS  Cremond5 
Bouthard  ,  Ostoioza  ,  Trístan  ,  Cordova  .  &c.  La  comuniqué  á 
Jos  SS.  Capitanes  de  navio  Brown,  Prescott;  al  8r.  Diputado  del 
Perú  en  Cbüe ,  a!  Sr.  Edecán  O'Leary  ,  y  por  fin  á  &  K  el 
Supremo  Director  de   Chile. 
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ambos   me  acojen    ron  bondad   y    amistad  :    era 
ei    be*o   de   Judas:   al   siguiente    dia ,    yo    dtbia 

ser    entregado , • •  •• 

Kn  efecto,  un  Coronel  de  I£.  M  en- 
cargado de  este  noble  misión  ,  me  encuentra 
en  la  calle,  al  tiempo  que  yo  mismo  iba  al  Pala- 
cio :  me  saluda,  me  toma  afectuosamente  la 
mano:  El  Dictador  le  llama  á  V..,  me  dice 
«=  Vamo5=  Llegamos  al  Palacio  —Está  V.  arres- 
tado, me  di<e  mi  Guia,  sobre  el  umbral  de  la 
puerta;  y  volviéndome  las  espaldas,  me  entrega 
á   mis   carceleros. 

Conducido  inmediatamente  á  un  calabozo 
y  puesto  incomunicado,  con  centinela  á  vista.., 
yo  solicité  vanamente  la  facultad  de  represen- 
tar contra  este  desleal,  indiano  procedí  miento. (26) 
■E!  Dictador  y  su  Ministro  se  inquietaban  muy 
poco   por   oir    la    verdad:    Mi   sentencia    estaba 

ya    pronunciada a 

Por  un  esmero  de  crueldad  bien  digno 
del  corazón  del  primero  ,  se  privó  á  mis  hijos, 
á  mi  mujer  de  la  libertad  de  llegar  liaría  mí, 
y  á  mí  del  conduelo  de  escribirles.  No  hay 
suerte  de  infamia,  que  no  me  haya  sido  pro- 
digada. (27)  Pero  yo  me   complazco   en   prestar 


[26)  Un  oficial  de  guardia  me  manifestó  la  -orden  del  Mi- 
nistro de  guerra,    conteniendo   k    prohibición  -de ---permitirme   el 

uso  del    papel  ,    pluma ,    tinta    ó   lápiz  ,  como    igualmente   de    co- 
municar   can    quien    quiera    que  fíese. 

(27)  Un  oficial  de  guardia  llevó  el  z-elo  de  su  noble  deber 
hasta  escarbar,  en  presencia  de  la  guardia,  los  alimentos  que  un 
criado  me  traía,  á  fin,  decía,  de  asegurarse-que  no  venían  en» 
vueltas  en  el  ¡os  cartas  &c.  Eáfcé  espantoso,  asqueroso  entredicho, 
ouh  eclipsa  lo  que  presentan  de  oms  tiránico  y  repugnante  los 
sucios  registros  de  las  caréeles,  fué  levantado  ocho  días  después 
de  la  notificación  de  la  sentencia,  y  sobre  las  r-eptUda*  órdtms 
4el  Sr,  Jenerai  fealom,  siempre   tmditias. 
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á  la  verdad  esfe  omenaje :  SI  el  Jmerní  Bo* 
livap  ha  encontrado  entre  mm  afiélales  carce- 
leros .y  verdugos,  otros  hay  también,.. cuya  noble 
a! oía  repugna  á  este  -vergonzoso  oficio  ,  y  que 
saben  condolerse  de  la  suerte  de  Jes  desgracia* 
d©é.  Si  nii  gratitud  no  condigna-  aquí  gtis  norn- 
breves  porque  Ja  prudencia  detiene  mi  plomas,: 
sepan,  á  lo  -  menos,  que  están  gravados  en  mi 
corazón, 

Al  tercer  día  de  mi  arresto,  ei  Fiscal 
de  mi  canta,  Mayor  B.  Ki  Cornejo.,,  mepun- 
cía  que  voy  á  ser  juzgado.,  .y  .-sin  instruir- 
me del  ■crimen-  -que  se  me  imputa 9  me  previene- 
que  yo  elija  un  -defensor,,  presentándome  al  mis- 
mo tiempo,  .unas  rustas  truncadas  de  Jos  ofi- 
ciales de  :  la  -guarnición.  De&igné  $1  ->r.  Jeneral- 
Trfetan..  Media  hora  despees,  se  me  hace  com- 
parecer: ante  un  Concejo  de  oficiales,  que  .se  llaman 
Jeneralcs  (28^  reunidos,  en  casa  privada  i  para 
juzgarme'  en  Cornejo  ■.-.peí-bal,,,  y  á  puerta  cerrada r 
sobre  las  acusaciones  siguientes ,  intentadas  $pt 
el    Dictador. 

,,  1.  °     de  haber-  .faltado   á   la  palabra  .  que- 
„  di   en    Lima   á  -S..:E.   el    Libertador -.de    (Jo- 
.„  lombia   tomando   servicio   en    Trojlüo    contra- 
•i  la   Representación    Nacional    y   eí     Gobierno 
v,  Sejíiíiüo;" 

„  2.°    de  haber    vuelto    al    Feru    sin   per- 


fS8)  Presidente  del  Consejo,  el  Jeneral  de  brigada  D.  José 
Rivadeneira.==  Vocales-:  el  Coronel  D.  Francisco  -.\ ldao=SargeiJ lo 
mayor  graduado  de  Coronel-  D.  J.  .Llerena  =  Teniente  Coronel 
graduado- de  -Coronel  D.  Francisco  Vida!  ^.Teniente  Coronel  1>8 
Francisco  ManríoHe  da.  Lara=» Teniente  Coronel  D,  Juan  .  Peder? 
••ñera  «Teniente   Coronel    ü.  Joan    Escudero» 

Auditor   de    gaerra  =  D.    Ignacio   Orfiz  de  Cevallos. 
Fiscal  =  O.   N.    Cornejo,  Sargento  Mayor, 
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35  miso,  ciespues  áé  Labor  sido  espulsado  del 
¿,  Pais,   de    orden  del    Gobierno." 

Yo  emprendería  inútilmente  de  expresar 
ía  sorpresa  que  se  apoderó  de  mi  ,  al  oír  estos 
estrnüós  cargo  .  A  pesar  de  sus  inauditas  vio- 
lencias, yo  tío  separaba  aun  al  Jeneral  Bolí- 
var del  héroe  de  Colombia  :  y  mi  alim  no 
podia  acostumbrarse  á  creerle  capaz  de  satig- 
jji  facer  ,  -éf  precio  del  honor  y  la  Justicia  ,  la 
mas  innoble  venganza.  El  velo  cayó  de  mis 
°jos  5  y  vi  a'l  Jeneral  Bolívar  despojado  de  sus 
royos. 

Sin  embargo  \  el  único  sentimiento  que 
me  inspiró  este  triste  desengaño,  fué  un  sen- 
iimiento  de  indignación,  que  yo  no  supe  disi- 
si  mular  Asi  que  ,  interrumpiendo  a!  Fiscal  5 
yo  declaré  con  mas  verdad  que  urbanidad  %  que 
era  Faim ,  (\ne  yo  hubiese  jamás  -empeñado  la 
palabra  de  honor,  que  el  Dictador  me  acusa* 
foa  de  haber  violado  ;  Recusé  con  vehemencia 
el  iardivo  é  insuficiente  testimonio  de  S  E.; 
Ponderé  la  mala  fe  con  que  se  forzaba  la  in- 
terpretación de  las  siguientes  expresiones  "un 
¿,  extranjero  haría  un  triste  papel  en  las  guer- 
3,  ras  civiles  del  Perú"  las  únicas  que  yo  hu- 
biese proferido  en  contestación  á  la  observación 
del  Jeneral  Bolívar  M  que  esperaba  que  yo 
^9  no  tomaría  partido  entré  íes  tropas  del  Je- 
3,  neral  Ri va  agüero"  Apelé  al  testimonio  de 
los  SS.  Spry  y  Medina;  á  las  declaraciones 
públicas  del  último  en  Trujitlo  ,  cuando,  con 
el  vano  pretexto  de  mi  palabra  violada  5  fqi% 
en  Marzo  de  1824,  arbitrariamente  arrestado, 
depuesto  ,'  desterrado :  Declaraciones  que,  aten» 
diendo  ai    carácter  franco,  y  generoso  del    ICc- 
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mente  Coronel  Minina,' hicieron  que  el   Dictador 

mismo,   devorando   m    rencor,    s¿   volviese,  atrás-, 
del    inicuo    empeño  de    hacerme  juzgar.^  [£9] 

64  Si  yo  hubiera  em peñado  mi  pala* 
¿hm  ele  horor,  jo  lo  Luhitae  hecho  con  co- 
„  nocimiento  ele  cota»,  y  hubiera  fielmente  cum- 
.,  piído  roo-  ella:  y  yo  ¡  roíe&ío- aquí  que,  cuasi- 
jj  do  visité  al  Libertador  de  Colombia,  yo  no 
¿  veía,  yo  oo  cenoria  otro  Gcbierno  legíti molino 
„  el  del  Presidente  liiva -agüero ,  y  que  tam- 
^  poco  yo  vi  en  el  Jenerai  Bolívar  mas  que  á  im 
„  Jenerai  auxiliar,  ¡¿ero  á  quien  su  nombre  y 
j?  su  clase  colocaban'  natura! mente  ai  frente:  de- 
y9  les  furrias  empelladas  en  ía  lucha  de  la-In- 
„  dependencia  del  Pero.  líe  aqui  el  motivo  j>or 
„  el  cual  yo  .no  quise  presentarme  en  Lima, 
^  ni  á  Torre-rl  agle  ni  á  m$  minUtros.  — Por  lo 
„  demás  yo  oso  pensar  qag  mi  vida  publica,... 
3í.!a  rectitud  de  mi*  principios,  y  la  declara- 
„  cioo  solemne  que  yo  h»go,.  servirán  ,  á  lo» 
„  ojos  de  un  Consejo  imparcial,  para  contra- 
,,  balanzar  la  ilegal,  míemf  estiva,  incompetente 
¿,  acusación  del  Dictador  (SO)  originada  quis&as  do 
,,  un: esceso  de  orgullo  ó  de  un  esceso  de  descon- 
^  fianza  ,  igualmente  propios  del  poder  absoluto." 

•29)  ES  Teniente  Coronel  Medina  declaró  altamente  en  Tru- 
j'iilo  que  no  me  había  oído  empeñar  mi  -palabra  itehvnor^y  me 
ofreció  declararío  jmr  escrita  ,  en  caso,  que  se  me  formase 
Consejo- Él   Coronel    Spry   me  hizo   los  mismos  ofrecimientos. 

(30)  Ilegal,  porque  en  viciación  de  la  amnistía  decretada  por 
el  Congreso  y  el  Gobierno  del  Perú;  intempeUwa  ,  porque  pos- 
terior á  la  justificación  de  mi  conducía  por  el  Gobierno  úel 
Perú,  cuando  dej  eslió  en  mis  manos,  en  Febrero  de  1824,  el 
mando  de  las  fuerzas  destinad  as  á  defender  la  Capital;  weoivpe- 
tente  porque  no  h:-y  jurisprudencia  que  declaré  á  un  hombre 
criminal  sobre  el  único  testimonio  de  otro  hombre,  y  m'ucLo 
menos  cuando  el  hombre,  que  se  constituye  acusador  está  in- 
vestido de  ilimitado  jPoüer, 
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i  I  asando,  después,  á  la  incompetencia  del 
Consejo,   yo    representé    que    sus    miembros  de- 
bían   de   ser    mis   pares,    sea     que    el    Gobierno 
nie    mirase   como    á   ¿enera!,   sea    que  no   viese 
e¿i    mí  que   a!    Coronel  Branc/sen;   yo  representé 
la    imposibilidad    de  aclarar    los  hechos  que   da- 
ban  lugar  iil    profeso,   en     un    Cornejo    verba/,, 
reunido   con    lauta    precipitación,   y    sin     previa 
4  tunaría;  t«    fin    jo     r;oíé    la    prudente    singula- 
ridad   de  no    haber  citado,  y    de    no    asistir   al 
Consejo    ninguno    de    los   numerosos   oficiales  de 
Ja    guarnición  —  ün    profundo     silencio     fué    la 

contestación  de   mis  Jueces Viendo,    por  fin 

que    no    parecían    dispuestos    para  romperlo,   yo 
hice  observar  que,    ante*    de   presentar    mis  des- 
caróos  al    primer    punto,    es  decir,  á    la    acusa- 
ción de    haber    tomado   las   armas    en     Trujíllo 
contra  la  Representación  Nacional  y   el    Gobier- 
no   Legítimo;    me    importaba    saber:  si   la     am- 
nistía   decretada    por    el    Congreso    y    Gobierno 
del  Perú   en  Enero  de  1824,  "y  que  comprende 
mdklinl amenté  á    todos    ios   partidarios   del   Pre- 
sidente Riva-eguero,  que   tomaron   las  armas  an- 
teriormente á  la  revolución  del    tá  de    Noviem- 
bre _  de    1828,  había  sido,   ó    «ó,   revocada,  ó  si 
podía  tener,  tocante  á   ciertas  personas,  un  efec- 
to  retroactivo? á  lo  que,   habiendo  recibido 

una  contesíaeion  uejaiiva,  yo  añadí:  "que ,  si 
y,  bien  yo  pudiese,  ó  debiese,  acaso,  abstenéo- 
sme de  rechazar  una  acusación,  á  cubierto  de  ■ 
„  ¡a  cual-  me  ponía  la  citada  amnistía,  jo  no 
„  tenia,  sin  embasto,  la  menor  dificultad./ para  - 
„  dar  cuenta  al  Consejo  de  mi  conducía  en 
„Tr¡ijillo,  anterior  y  posteriormente  al  referido 
j,  aconíecemiento  dei  tú  de  Noviembre  de  18i3" 
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y  lo  Mee  casi  en  los  mismos  términos  que  se 
lia  visto  frías  adelante ,  terminando  con  decir.* 
qoe  ei  Dictador,  por  Dictador  que  fuera,  no  po- 
,5día,  sin  violar  la  Justicia  y  las  Leyes  de)  Pais? 
,.  hacerme  juzgar  por  un  error  (o  crimen 9  como 
¿,  dice)  cometido  anteriormente  á  la  Dictadura; 
/  error  ó  crimen  ,  sea  lo  que  fuere  ,  del  cual 
,,  yo  habia  sido  absuelto  por  el  Gobierno  del 
,,  Perú,  quien,  en  testimonio  de  su  aprecio  y 
,,  confianza,  me  habia  conferido,  posíeriormcn- 
,,  te  á  la  revolución  del  25  de  Noviembre  de 
£  1823,  el  mando  Jeneral  de  la  cabal leria  y 
y,  vanguardia  de  las  tropas  del  Perú:  Que  el 
„  hacerme  juzgar  por  partidario  del  Presidente 
,,  Riva  agüero,  á  mí  ,  que  no  pude  servirle  que 
,  con  mi  ineficaz  voluntad,  mientras  quedaban 
absueltos  y  empleados  el  Jeneral  en  gefe  del 
ejército  al  cual  entonces  yo  pertenecía  ,  las 
,  dos  tercias    partes    del    ejercito    actual,    la  es- 
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„  cuadra  toda,  y  un  número  considerable  de 
„  funcionarios  públicos  y  diputados  del  mismo 
,,  Congreso,  que  fueron  adictos  al  partido  del 
3,  referido  Presidente,  y  le  sirvieron,  en  efecto, 
y,  con  la  espada  6  la  pluma  ,  y  muchos  toda- 
„  via  después  de  su  deposición;  seria  una  mons- 
„  truosidad  ,  cuya  terrible  responsabilidad  yo 
,9  dejaba  al  Jeneral  Bolívar  ,  y  legaba  á  los 
„  Americanos,  para  eterno  escarmiento  de  la 
„  Dictadura  ó  el  Despotismo  sobrepujado  del  gorro 
,,  de  la  Libertad." 

Yo  alegué,  para  descargo  del  segundo 
punto,  la  autorización  para  volver  al  Perú,  re- 
cibida del  Coronel  Peres;  observando,  fuera  de 
esto,  que  aun  cuando  yo  no  hubiere  tenido  tal 
autorización,    yo  no  hubiera   vacilado  ^&f® ,  voi- 
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ver  al   Perú,  donde    mi  presencia  nada   recorda- 
ba que  no   fuese  honroso  para   mí ,  ó  de  utilidad 
al    pais;    y  de  donde,  por   otra  parte,  yo  no  ha* 
bia  sido  espulsado   en  virtnd    de   un  Juicio. 

El  Coronel  Pérez  no  juzgó  á  propo- 
sito de  corresponder  al  llamamiento  del  Consejo, 
que  le  hizo  citar  ante  él,  y  se  contenió  de 
contestar  á  la  noía  que  le  fué  dirijida,  en  con- 
secuencia de  su  repulsa:  "que  probablemente  yo 
„  daría  demasiada  latitud  a  sus  palabras,  y  que 
„  él  no  podía  haberse  arrogado  las  facultades 
,,  del  Supremo  Gobierno,  autorizándome^  de  su 
j,  cabeza,    para   volver    á  Lima/5 

Yo  no  sé  si  el  Coronel  Pérez  se  arrogó 
ó  no,  las  facultades  del  Supremo  Gobierno; 
pero  yo  sé,  sin  poderlo  dudar,  y  protesto  nue- 
vamente aquí,  que  él  me  dio  ,  no  de  un  modo 
equívoco,  sino  en  el  sentido  tnas  absoluto,  la 
autorización   que    lie    alegado. 

Yo  ignoro,  en  el  fondo,  que  impresión 
mis  descargos  y  la  denegación  de!  Coronel  Pé- 
rez hicieron  sobre  el  ánimo  ..de  mis  Jueces:  Pero 
si-  debo  juzgar  de  sus  disposiciones  interiores 
por  sus  demostraciones  exteriores,  ¡as  primeras- 
eran  muy  lejos  de  serme  desfavorables,  ül  Con* 
sejo  oyó,  sin  refutarle  en  hada,  y  con  señales 
de  un  interés  nada  equívoco,  á  mi  defensor  ofi« 
cíoío,  al  Si\  Jeneral ■  1),  Domingo  Tristan,  quien 
concluyó,  aún  en  la -suposición  de  ser  reiat''el  cri- 
men que  se  me  imputaba*,  y  en  virtud  de  la 
amni-tia  del  Congreso  ¡  para  que  yo >  fuese  absueh 
to  y  puesto  en-  libertad;.  Tampoco  objeto  nada 
contra  las  conclusiones  de!  Fiscal,  con  muy  poca 
diferencia,  las  mismas,  y  fundadas  sobre  los  mis» 
moa   motivos* 
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Después  cíe  esta  primera  y  última  sesión^ 

que  duró  poco  mas  de  una  hora  \  yo  fui  re» 
conducido  á  mi  calabozo,  de  doode  yo  no  salí 
mas    que   para   reembarcaroie.  [31] 

Yo  habla  llegado  á  Lima  el  1.  °  de 
Febrero;  fui  arrestado  el  2;  traducido  ante  el 
Cornejo  verbal,  juzgado  y  sentenciado  el  4;  y  el 
6,  eo  la  noche,  él  Fiscal  de  la  Causa  me  trajo 
la  sentencia  y  el  decreto,  de  los  cualas  yo  daré 
luego   el    análisis. 

Quien,  al  leer  esta  sencilla  y  histórica 
exposición,  creería  que  el  Consejo  encontrase 
eo  ella  ia  razón-  de  la  sentencia  que  sigue;  que 
■el.  Auditor,  excediendo  al  Consejo  en  bajeza  é 
impudencia,  encontrase  en  ella  la  razón  del  dic- 
tamen que  dio,  como  un  indestructible  rnonu- 
men-tb  de  -servidumbre,  desvergüenza,  é  Ignb- 
-rancia? 

Pasemos  ai  eesamen  de  estas  don  piezas, 
y  del  decreto   que    las   sanciona. 

6Í  Habiéndose  mandado  juzgar  en  Cotí* 
„  sejo  de  guerra  de  oficiales  jenera  ¡es  al  Coro- 
&  nei    B.     Federico    Brandsen   [32]    por    haber 

-('31)  Como  ana  nueva  prueba  de- la  jenerosidad  y  humanidad 
que,  en  la  persona  del  üxmo.  SeíIor  Dictador,  sí?  .  unan  a  la 
justicia,  véase  ei  Documento,  núoa.  7,  y  tengase  presente  que  el 
Gobierno  del  Perú  me  debe  mas  de  7000  pesos  de  sueldos  atra- 
sados, o  adelantos  hechos  en  virtud- de  órdenes  superiores,  y.  so- 
breda-fe    de sus   ministros,  cayos .  oficios  -eosisten    en    mi    poder, 

(32).  El  Dictador  ha  tenido  á  bien  hacerme  juzgar  como  á  Coronel 
y.  nó^comt)  á  General,  aunque  yo  he  sido'^noaibrado'  'Jenerál 
de  brigada  por  ei  Presidente  Ri va  agüero,  y'  confirmado  por 
el  Presidente  Tagie,.  es  á  decir,  por  ios  dos.  majistrados  ,  Itji* 
tuno  é  liejiíimo  .que  firvieroií  de  Tarima  al  Jenera!  Bolívar  para 
llegar  basta  la  Dictatí-ura— Asi  se --cumplió- por '-ei  -Dictador  ei  so- 
lemne empeño  contraído  por  ei  Libertador  d*  Colombia  ,  en  ¡& 
tóala  del  Congreso,  cuando  lleno  de  admiración  -por  'los  servicios. 
el  /  atriohsmoj  la  Virtud,  del  Presídanlo  de  la  "RepiibÍicá\Ta«-lej. 
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'„  faltado  á  la  palabra  que  dio  en  esta  Capí- 
„  tal  á  S  E.  el  Libertador^  tomando  servicio 
„  en  Trujillo  contra  la  Representación  Nació- 
.>  nal  y  Gobierno  legítimo:  y  porque  habiendo 
„  sido  espulsado  del  pais^  de  orden  del  Gobier- 
■y,  no,  ha  vuelto  a  él  ,  sin  permiso,  pronunció  el 
22  Consejo  la  sentencia  siguiente: 

u  Vista  la  orden  del   Jeneral  en  gefe  Bar- 

vc  tolomé  Salom5    dimanada  del    Sr.    Ministro  de 

.3,  guerra    y     marina,   dada   al   Sr     Jeneral     de 

„  brigada  D.  José   Mivadeneyra    para  que    fuese 

55  jnzgado    en  -Conejo   de    guerra  verbal  al    Sr. 

y*  Coronel    D.    Federico    Brandsen  ¡   acusado    de 

¿ti  haber    faltado  á    la    palabra  que  dio  ai  iíxmo. 

„  Sr.    Libertador,   de    no  mezclarse    en  Trojilíe 

j,  contra    la   Representación   Nacional  y    el  Go- 

■  y,  bierno  legítimo,  como   igualmente    haberse  re« 

_,,  gresaclo    de  Chile,    sin    permiso   del     Supremo 

„  Gobierno;    y  habiéndose    hecho  el  ecsaumen  de 

„  to'fo,    en    presencia   del    Consejo,   oida    la    de- 

.¿,'fensa   del    Procurador  y    dícthintrii    .Fiscal,    ha 

3?  condenado    el    Consejo   y    condena   al    referido 

.,  Coronel    D.     Federico    Brandasen,    á    que     sea 

-„  depuesto  .del  empleo,  y   que  ja-más   pueda  ob- 

■22  tefíer    destino  alguno  eo   el  -País.— Lima    Fe- 

22  brefo  4  de    1825,— José   Rwadeneijra—Franefe* 

co  Aldao—  ./.   Lterena— Francisco     de     Vidal— 

Francisco  Manrique  de   Lara»  " 

Los  Scnoced    miembros  del  Consejo  están 
de   prfogfj^  y  su   -sentencia    lo    hace    veri    be  allí 

protestó  á  ia  Ub  de  Ta  Nación  Feraaiia  que  k>A~Fou?r  Ejecutivo 
seria  su  diestra  ¡y  el  innruinento  cíe  fóo'as  sus  opera  nones*.  (Gaceta 
del    Gobierno,    núm,    14,    13    de  .Septiembre   de    1823.    4.®    2.° 

Toííj-   5,°)   Por  ío  cfetóáé',    ik    repugnancia  de  S.    £.    se    explica  j 

y  uno  comprende  fádhejeíe,  que  ii$  grado  adquirido  en  virtud 
de  séirvieK-s  prestados  á  ia  Nación '  Peruana,  no'  debía,  de J&ia- 
gafa    modo,  ser  obligatorio    peí  e!  Jeneral  Bolívar. 
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en    menos    de  dos  horas,,    y  sin    la  incomoda  for- 
malidad de    ver  9    oir   y    confrontar    testigos,    de 

producir  y  ecsa  minar  pruebas,  y  á  pesar  de  las 
protestas  del  pobre  acusado,  que  se  llevan  los 
vientos:  he  allí  una  sentencia  plena  y  debida- 
mente pronunciada  y   cerrada. 

O  felices  tiempos  de  la  Dictadura,  en 
que  la  justicia  se  halla  reducida  á  su  mus  sim- 
ple expresión !..«,....  O  feliz  Perú,  m  eoeocie* 
ké  su  dicha!...,  y  despees  de  esto,  pondérese  la 
Legislación  de  nuestros  hermanos  de  Norte-Amé- 
rica!  Entre  c*os  pueblos  fríamente  sensatos , .. 
jurídicamente  justos  *e  gasta  mil  veces  mas  ti e ñi- 
po en  quitar  un  pelo  de  la  cabeza  del  último* 
ciudadano,  que  aquí,  entre  nosotros-,  gracias  á. 
la  -Dictadora,  mas  expeditivos  y  liberales  en  qui- 
tar  la    vida    y    la   honra  á    mi! ...(38) 

(33;  ^Se  ha  publicado .- que-  nunca  ha  sido  observada  la  Ley 
fundamental  del  Perú,  sino  bajo  la  administración  de!  Dictador. 
...Sin  duda  que  es-ta  Ley  fundamental  de  la  República  no  consagra 
ni-  la  garantía  de  les  prepif -daries,  ni  !a  libertad  individual,  m 
ia  libertad  de  ía  prensa:  Porque  todas  las  propiedades,  sin  ex* 
ceptuar  las  del  a»tar,  han  sido  invadidas;  todaá  las  libertades  vio- 
Jadas,  ia   libertad   de    pensar   y   de  escribir    herida     de  muerte !.... 

"  At    Roño»   rucre    in    serví  ti  u-m  Cónsules  ,    Paires  ,   eques: 
..„  quanto  .qiiig   iliustrier,  tanto    magis   lálsi    ac    festinantes:   v'uitu 
?,  que  com  pósito  ,    gaudium  ,    questus,  adalationem    miscebant." 

Hemos  visto  reinar  un  bruta!  furor,  un  cinismo  desenfrena- 
do, un  espantoso  despotismo,  en  ía  misma  sede,  donde,  ant^s.  brilla- 
ba con  esplendor,  el  genio  del  Fundador  de  la  Libertad  del  Perú: 
Donde  manifestaba  la  Junta  Gubernativa  los  deseos  sin  los  medios  de 
procurar  el  bien  público:  Donde  desplegaba  el  Presidente  R iva  agüero 
todas  las  virtudes  de  un  Republicano ,  menos  las  de  un  soldado; 
ámme  ostentaba  por  fin  el  Marqués  de  Torre- ri  agrie  con  Ja 
pompa  y  urbanidad  ,  todos  los  vicios  y  la  corrupción  de  las 
Cortes. 

Pero    basta     áenáe   no   llega    la.  adulación  del    Ienguage<-, . 
cuando    la  aeempaña   ia    bajeza    del  alma?    Es    es-ta    que,   no  con- 
tenía,  de  haber    hecho    del    Dictador   ei  modelo  de  los  Gobernantes 
(que   modelo  ¡Dios  eterno ! )   Es   esta    misma   servil  adulación  (\m 
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Uno   comprende    que    el    Consejo  ,    que 
juzga  asi,  corriendo  ,   no   debia    inquietarse   [>or 


eleva   sobre   los    nras   grandes   Capitanes   del   Mundo  al    Hombre, 
cuya    impericia   müitar    puso    al    Perú   y  á    la    América    sobre    el 

borde    del    precipicio No  se  nos   acuse  lijeramente  de 

pa.-ion :    Lo    que    parece   una    paradoja   vá    ce^ar  de   serlo. 

Sigamos  un  momento  al  Jeneral  Bolivar  en  esa  memora* 
ble  campaña  que  atiaba  de  termwiar  ,  cuando  elevado  ,  con  in- 
nobles artificios ,  sobre  las  ruinas  de  los  partidos  de  Riva  agüe- 
ro y  Torre  Tagle,  basta  la  Dictadura.se  halló  á  Ja  cabe/a  del 
ejército  mas  formidable  que  hubiese  jamás  antes  cargado  el 
fatigado  seno  de   la   infatigable    América. 

Km  peña  imprudentemente  en  Junin  su  cabañería  ,•  y  sin 
la  hábil  maniobra  del  Teniente'  Coronel  Suarez ,  que  na  lie  proba- 
blemente osará  atribuir  al  J  .mera!  Bolivar  ,  Desde  los  primeros 
pasos,  se  veía  rechazado  al  otro  lado  de  la  Cordillera  .  .  .  Con 
iodo ,  ufano  de  un  primar  y  dudoso  suceso,  penetra  csadamen»- 
te  hasta  las  inmediaciones  de  Cuzco ,  dejando  á  sus  espaldas 
mas  de  400  leguas  desguarnecidas  de  soidaJos :  y  luego,  sobre- 
cojido  de  ti n  terror  pánico  á  Sa  vista  del  ejército  enemigo, 
al  caá!  orguilosamente  amenazaba  exterminar,  se  retira,  aban- 
donando el  suyo ,  y  vá  a  esperar  en  Chaneay  ( ]  5  leguas  al 
Norte  de  Lima)  que  el  vencedor  de  t^uito  ,  que  ya  salvó,  en 
Pichincha  ,  el  honor  de  sus  aroa  s  .  lo  salvase  otra  vez  en  Aya* 
cucho,   dando  la  libertad   á  la    América. 

itmpero  (y  rindamos  eternas  gracias  al  Cielo  que  pro- 
teje  la  América  .  y  asi  lo  decretó!,)  Si  el  enemigo,  mas  pruden- 
te que  presuntuoso  ,  y  contando  más  con  la  superioridad  de  su 
táctica  que  con  la  equivoca  voluntad  de  sus  soldados  ,  casi  todos 
Americanos ,  en  lugar  de  aceptar  la  batalla,  se  hubiese  sobiar 
mente  limitado  á  fatigar  al  ejército  Libertador  en  su  inU-mpes* 
ti  va  retirada:  No  es  mas  que  probable  que  este  ejército  redu- 
cido ya  por  sus  anteriores  marchas,  en  menos  de  cinco  meses, 
á  un  poco  menos  de  ln  mitad  [véase  el  parte  del  Sr.  Jeneral 
Sucre,  y  hágase  en  las  gacetas  anteriores  la  recapitu  ación  de 
Jas  fuerzas  Libertadoras;-,  que  este  ejército .  á  pesar  di  inven- 
cible valor  de  los  soldados  qne  lo  componen,  y  de  la  consu- 
mada prudencia  riel  Jeneral  que  lo  dirijo  (del  Jeneral  fcucre) 
'hubiese  i-ido  destruido,  antes  de  volver  á  pasar  la  Cordillera;  y 
que  el  Dictador,  poco  seguro  en  Chanco ;/  ,  apenas  hubiese  en- 
contrado un  asilo  ,  detras  de  las  inexpugnables  montañas  de  la 
Devastada    Pasto  ? 

Que  hubiera,  entonce?,  contestado  el  Jeneral  Bolívar ,  á 
Colombia  y  al  Perú,  que.  como  en  otros  tiempos.  Augusto  á 
VARO  ,    le  hubiesen    gritado  ¡    kedbe    Legiones? 

La  fortuna  ha  contestado  por  él  - 


Si 
dar   la   regla  5  razón    ú    ordenanza,  .por    ía  cual 
lia   procedido    eo  la  sentencia.    Pero  escuchemos 
a!    §r*    Auditor:    El    va  á    fijar    nuestras  -  ínter- 
tidumbres.... 

"Elevado  el  proceso  al  Supremo  Gobier- 
„  no,  ge  sirvió  pedir  dictamen  al  Auditor  de 
#  Guerra ,  quien   espuso  lo   siguiente  :   (.84) 

u  fixmo.  SeSor  :  el  Coronel  1J.  Federico.- 
j¿  Br&ndsen  se  halla  conmeto  y  confeso  en  haber 
»  tomado     servicio    en     TrujíUo    á    las   ordene* 


[34]  Si  hemos  de  dar  crédito  á  la  voz  pública,  asi  como  el 
Jeneral  Rivadeneyra  ,  abusando  indignamente  de  la  simplicidad 
y  credulidad  de  ios  vocales  del  Consejo,  dictó  la  sentencia;  del 
mismo  modo  el  Dicta  ior,  valiéndose  'de  la  bajeza  del  Auditor, 
hubiera  dictado  también  el  dictamen  „.v.  en  efecto,  por  mas  gloria 
que  resolte  al  Doctor  Oríiz  de  Cevalfo/por  baber  dado  tan  Vahío, 
tan  justo^  tan  jeneroso  dictamen,  ei  lector  menos  advertido  no 
puede  dejar  de  conocer  en  el  tyigit%m  Eomini.  Por  lo  áemás, 
tanto  vale  haberlo  dictado  que  aproado:  solamente,  en  el  primer 
caso,,eí  Doctor  de  Cevalios  enconüaria'una  suene  ríe  alivio  de  ía 
mortificación  que  pudiese  haber  su^jd^  en  raimad  de  autor,  con 
considerar  que  el  Dictador,  oue  pedia  muy  bien  referir  á  k 
Purpura  Dictatorial  todo  el  mérito  del  Dictamen,  tuvo  la  jenero- 
sidad  de  abandonarlo  á  la  Toga  del  Doctor  Grííz  de  CevaHos  é 
embobándose  con  ella. 

Bajo  el  inmortal  Gobierno  de  la  República  Romana,  todo 
era  grande,  virtoC<s  y  vicios.  Mario  y  H:a  ensang rentaron  so 
dictadura:  proscribieron  y  mataron  sin  rebozo  ni  disfraz*  No  fué 
Egijp.  mucho  tiempo  después  de  ellos,  que  unos  tiranos,  tímido?,  ó 
profundamente  hi^icrilps.  iirejinaren  de  encubrir  sos  makkees, 
con  ía  capa  de  las  leyes,  haciendo  del  santuario  de  la  jn^icia 
una  caverna  de  asesinos,  cuyos  golpes,  impunemente  atioces 
c*aban  la  muerte  á  la  srmbra  de  ios  Tribunales,  entonces  se  pre- 
sentaron los  falsos  acosí-dores,  los  íYnsos  testigos,  los  falsos  jueces, 
estimulados.,  como  .el  Jenerai  Rivadeneyra  y  ei  Doctor  Orlíz  de 
Cevalios  per  la  admirable  simpatía  de  su  eima  con  los  vicies;  del 
principe:  entonces  los  mas  exceerabíes  crímenes  encontraron  apo- 
logistas,  y  el  templo  de  la  Divinidad  retumbé  con  acciones  de 
gracias  por   el   Parricidio    de  Nerone. 

Este  infame  manejo,  atra vezando  los  siglos  v  los-  mares, 
viene  á  reproducirse  en  la  espantada  y  confusa  A  mélica  bajo  «i 
liooierno  del   primer   Dictador   Americano. 


x  del  rebelde  ,  ex- Presidente  D.  Jo?é  de  la 
„  lliva- agüero  ,  contra  la  Kepresentacion  >7a~ 
„  cional  y  Gobierno  le^ítinto;  y  esto,  después 
„  de  haber  empeñado  á  V.  /í.  su  palabra  de  honor 
»  ;  ara  no  verificarlo ,  mediante  la  que  le  fué  otor- 
„  (jado  pasaporte  para  ir  á  aquel  punto  á  traer 
„  su  familia" 

El  Sr.   Auditor,  arrebatado  do   un  exreso 
do  ce!o5   y    lleno    del    ardor    que  le  anima,  toma 
y    pre>enta  sus  deseos  cotno  hechos  positivos:  Pero 
no  estrenara,  yo  (resumo  ,  que  se    le    pregunte 
adonde    ha    encontrado    tan    luego    y    con   tanta 
facilidad    esta    pretendida    convicción  de    irii   cri- 
men,   de   naturaleza,   quizás,  para  tener  Mii<pensa 
la     decisión    d&    úu    Juez     mefrós    penetrante    y 
prudente  que   el    .Doctor  de    Cevalló»?   en  donde 
y    cuando    también    oyó    la    confesión     que    tan 
resueltamente   me    atribuye?.... Yo   ofrecí^     á     la 
verdad,    ruis  servicios  al   Presidente    R*va -afuero* 
Pero    sin   tener    el  tiempo,  ni   la    oportunidad  de 
prestarlos:  y  luego,  judicialmente,  nadie,  yo  creo 
tiene   el    derecho  (fe  calificar  de    crimen  la  mera 
intención  miá,   que   queda  sin   cumplimiento.  En 
ouünto    al    hab¿r    en^iéBado  el    Jénérál    ¡Bolívar 
mi    palabra  de  honor  para    no  tomar   servicio  en 
Trujillo  contra    e!   Gobierno  de  Lima:  Pido  Iiu  •. 
mildemente    perdón   ai    Libertador  de    Colombia; 
mas     !a    asercidií    (  el    Dictador   me    obhVa     á 
decido)  la   aserción    es   falsa.    He  observado  en 
términos   j  enera  les   que    un   estrángéro   haría     mi 
triste  papel  en  las  guerras  iftvife#  del  Perú;,  y    no 
puedo  peráandirmé    que  e*txs   expresiones  tengan 
la,  acepción  fortadh  qííé   \H  da  el     Bictájfer  j¿  y 
que,  sobre    la  f¿  de    8.    E  ,    adopta    el    Doctor 
de   Cerollos    con  ana -docilidad,   y  deferente  con* 
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ñ^vm  ,    [que  oíros,   mmú3   con  mas. propiedad  , 
iíiíiearán    ¡Je  ¡aipuJenciii]  seguramente  digna  ele 

gratitud  del  alio  personaje  que  la  inspira  ó 
lii-  manda;  puesto  que  Jlega  hasta  el  estremo  do 
1  iceí  perder  ai  Doctor  deCevaJIos  totalmente  la 

fuérfioria:  siendo  muy  notorio  [interrogúese  ai 
Consejo]  qoe  ,  en  logar  de  confesar,  he  negado 
de  un  modo  absoluto  haber  empeñado  jamás- se- 
mejante palabra,  que  el  Dictador  solarme  acusa 
de  haber  violado;  y  siendo  igualmente  comíante 
(  véase  ei  pasaporte  origina!  )  que  yo  fui  á 
Trujiílo  ,  en  virtud  de  licencia  y  pasaportes  del 
Sr,  Jeneral  Santa  Cruz  ,  mediante  los  cuales, 
no  era  necesario^  como  dice  e!  St\  Auditor.,  el 
otorgamiento  de  nuevos  pasaportes;  y  que  por 
ñn3  si  yo  pedí  la  confirmación  de  los  primeros^ 
fué  óticamente  por  no  Sentimiento  ,  mal  en« 
tendido  quizás,  pero  ciertamente  nada  criminal, 
de  pura  deferencia   al    Jeneral    Bolívar.   (35) 

Pero  la  calidad  del  acosador  ha  podido 
íorbar  los  sentidos  del    Doctor  de   Cevallos.... 

Enhorabuena  :  yo  concedo  que  sea  ave- 
riguado el  crimen  (si  todavía  puede  llamarse 
-crimen  el  partido  que  jo  abrace,  eo  la  posición 
y  eircunstání-ias  en  que  yo  me  hallé)  Pero  nos 
explicará  el  Sr,  Auditor  ei  motivo  de  esta-  tar- 
¿üva   acusación  5   que  no   intentó    e!    Libertador 


[35]     Es    cipriamente  de  asombrarse   que  el  Dictador  del  Perú, 

mi  Juez   en^  última,  apelación,    se  constituya  también  raí  actímdqr9 

y  que  esta  única   acusación  parezca  sin  réplica'  á  mis  Jueces.-  Em- 

*?ero  sin  examina*  la    vida    pública    del  Jenerai  ■  Bolívar,   en    Co- 

ia,   examinemos  so    conducta  en  ei   Perú;   interroguemos  á  los 

l^sdo   Pasto    hasta   Lima,  .y    pregantemos    si    existe    en 

territorio   un    Juez   íntegro,  que    osase    faiiar   un   juicio 

sobre   te  palabra   de!  Jebera!  >  Bolívar,   aun    cuando    esta    palabra 

,;  ante  ta  ley,  fuerza  &  convicción:? 


■■■Ü 


de    Colombia/  cuando    afín    existía  la  Re{  úbliea 

y   antes  de  que   el    Congreso  y    el   Gobierno  del 

Peni  estuviesen  sepultados  en   la  Ittetadurat  Nos 

explicará  en    virtud  de   que    principios  de  justicia 

jeneresidad    estriña     el     Jeneral     Colombiano 

¡var  ,    hecho     Dictador  del    Perú  ,    pretende 

indagar    y    castigar    en    mí    un     error    cometido 

anteriormente  á  la  Dictadura,  un  error  olvidado  y 

perdonado    ya  por  el   Gobierno  del  Pero,  [36]  un 

¡ftrar '(fue  me  fué  común  con  las  dos  tercias  partes 

de    la    República?    Yo   no  se  y    seguramente   en 

el   día  mas   criminal  de  lo    que  yo  era   al  tiempo 

de    la    deposición     del    Presidente    R'iVa  agüero  ; 

y  s|n  embargp,  el  Libertador  de  Colombia  guardó 

■entóneos  u¡i    profundo   silencio .Yo  vivía,  por 

decirlo  a*i,  á  fas  puertas  de  Pativilca  ,  donde 
tenia  é]  Jeneral  Bolívar  su  Cuartel  Jeoeraí;  yo 
estaba  sin  mando  militar,  sin  defensa,  ún  apoyo 
que  el  de  mi  conciencia.  Por  cjué  no  acusarme 
entonces?  Qné  íemhx  el  Jeneral  Bolívar,  im 
veUhlo  de  la  .Suprema  Potestad  militar?. ...es,. 
por  cierto,  digno  de  su  prudencia,  ei  haber  es- 
perado que  estuviese  revestido  de  las  invulnera- 
bles armas  de  la  Dictadora,  para  oprimir  á 
un   militar  ,    que   Tenia   á    presentársele    con  las 

solas   árfrirfs    de    la    buena  Je   y  lealtad. „, 

liste  pretendido  crimen,  bien  lo  v^o,  no 
es  aira  cosa,  sino  un  especioso  pretexto  ima- 
jinado  para  perderme.. ..el  artificio  es  grosero  y 
era  inútil.  "El  Dictador  pódia  en  Lima,  como 
en  Trujiilo,  poner  osadamente  su  voluntad  y 
las   bayonetas   de  sus   Colombianos,  en' lu<rar   de- 


(36)     Véase  el  decreta  de  aamistia. 
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las  Leyes   y  la   Justicia:  Podía   deponerme  ,   y 
proscribirme,    sin   inquietarle  por    dar  cuenta  de 

mi  deposición  y  proscripción.  Sin  ser  mas  je- 
herbso,  este  procedí  miento  era,  siquiera^  inns 
franco;  y  el    Dictador  no  insultaba    á    la   moral 

publica,  afectando  un  ridículo'  y  vano  simula- 
cro de   Consejo, 

Cuando  alguno  lia  caldo  en  la  desgra- 
cia del  sublime  Em¡  erador  de  los  Turcos,  mi 
alteza  le  hace  sin  forma  de  proceso,  ahogar  por 
■sus  Mudos;  y  no  degrada  la  Majestad  del  Tro- 
no hasta  obligar  los  Tribunales  á  hgaüzar  sus 
furores    ó  su    venganza. 

"  Las  razones  con  que  se  ha  defendido 
ya  son  ineficaces,  entre  ellas,  el  suponer  que  rre- 
n  yo  cíe  buena  fé  mas  legítimo  el  Gobierno  de 
3,  Riva-aguero  que  la  Suprema  Fote^ad  de  V. 
.„  E.  concedida  por  decreto  riel  Soberano  Con- 
ñ  greso  en  10  de  Septiembre  de  1823 ,  es  un 
.„  nuevo  crimen    digno  de    escarmiento.  " 

El  Sr.  Auditor  resuelve  -ce  pronto;  y  es 
Fácil  conocer  que  sus  resoluciones  emanan  ce 
un  Tribunal  infalible:  Pero,  por  condescenden- 
cia al  público ,  cuyo  juicio  e»  -  mas  lento,  y 
sujeto  á  error,  no  podía*  el  Br.  de  Cevalíos  to- 
rnarse la  molestia  de  reproducir  las  razones  del 
acusado,  é  indicar,  siquiera  ,  á  bulto  p  ea  q  e 
consiste  su    ineficacia  ? 

Por  lo  deinás,  el  Sr,  Auditor  es  conse- 
cuente, y  el  eco  no  repite  mas  fielmente  la 
voz  que  lo  hiere,  ejoe  el  Dr,  de  .Ce  va  i  i  os  Ja 
voluntad  áA  que  manda.  "Nacía  mns  zeioso  que 
el  Poder  &feoloto:  asi  que*  no  contento  riel  cri- 
men que  se  me  imputa,  el  Sr  Audior  dócil  á 
su  lección,  le  agrega  ciafitativaíiieníe  otro   nucVé 
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digno  de   escarmiento*  y  es:  *'el   lnber  creído  de 
v  buena  fe  mas   legitimo  el    Gobierno  del    Pre- 
a,  bidente  Riva  agüero,   que    la    Potestad  Supre- 
„  nía   fmijitar)    d¿l    Jeneral    Bolívar."   [¿7] 

Esta  vez,  yo  siento  decirlo,  el  l)r.  de 
Cevallos  lleva  la  complacencia  hasta  la  des- 
vergüenza!  Un  JueZ --buscar,  inventar  críme- 
nes! No  es  bastante  ya  ton  tener  que  juzgar- 
los?.... Este  tan  raro,  tan  jeneroso  ejemplo,  es- 
taba reservado  para  los  fistos  de  la  Dictadura.... 
Pero  ecsa minemos  este  nuevo  crimen  digno  de 
escarmiento:  "El  Coronel  Rran  {sen  cre\ó  de  bue- 
.,',  na  fe  mas  legítimo  el  Gobierno  del  Proidt  n- 
'3,  te  Kiva  agüero  que  la  Potestad  Suprema  froi- 
,,  litar)  del  Jeneral  Bolívar,  concedida  por  de- 
<>,  ereío    de   10  de    Septiembre    de    1828» " 

Y  por  qtié  no  hubiera,  eo  efecto,  el  Co- 
ronel Brandsen  cieidó  de  buena  fé.  á  la  legi° 
timidad  del  .Gobierno  del  Presidente  Riva  agüe- 
ro?  Cuando  ¡  adonde  y  como  le  fué  dada  á  re- 
■conocer  esta  Suprema  Potestad  del  Jtnvfíú  Bo- 
lívar, en  contradicción  c-en  la  Lev  fundiimentai 
drl  Estado?  En  donde  pu  ?o  haber  toteado  co- 
nocimiento de  las  disposiciones  de  este  decreto-, 
tan  irrisoriamente  citado  por  el  tiw  Auditor.? 
A  quien  había  prestado  jqraftiento  de  obedien- 
cia y  fidelidad,  y  quien  íe  había  relevado  de 
sus  juramentos?....  Acaso  competía  al  Coronel 
Urano-sen  discutir    los    déreeh&s    de   arabos    Pre- 


¡37]  Véase  el  decreto,  del  Congreso  de  10  de  Septiembre  , 
■y  no  se  olvide  que  ei  Surpremo  Uhbiértí>fo  de  la  República,  coa- 
tritio  par  el  CcAigrezo  ai  Gn-.n  Míirsseaí  t). -.José  Btmurdo  da 
'Ierre  'í í-g¡e,  ottaba-,  en  aouel  liento,  en  plfeftp  vigor*  y  per- 
fectamente ihdepéxitíieiiíe  dé  la  Suprima  í: viettad '  {múiVú?)  del 
Jeaeral  Bolívar, 


te*Dtes  al  Poder?   Mientras  ¡estos,  en  Línn  y 
■xrujíllo,   lincian   revoluciones  v  daban  cfóoréttá 

éi  trabajaba  en  e!  alto  Perú  por  cellar  con  m 
s%np-e  la  Independencia  de 'la  República.  Ve- 
nido  del  ejército  ron  pa*apo:-1es  de  su  Jeneral 
J  cotí  destino  para  TéujIHo;  ignorando  eftí^ 
ramente  los  sucesos  poli? iros  eme  hablan  prece- 
dido ó  feefjtiM»  so  sn'sda,  j>o,ik  el  Coronal  $ftUl'Í 
seo,  en  dos  horas  que  e»fuvo  en  Liuso,  instruir, 
se  en  ellos?  (38)  Fuera  de  e*ío,  sí  el  Coro- 
nel  Jjrandsen,  por  un  acto  de  su  roitiírtatJ  jH- 
vada,  hubiese  reconocido  el  Gobierno  de  Lin»a, 
no  proclamado,  y  mAúWtó  en  1]  ejéreitó,  de! 
^_d^ndia,^Jiabr¡a    sido    verdaderamente 

(3$]     Mis   pasaportes    expedidos   por    eU^J-eneral  Wa   Cruz 
son   lechados   en    J  5  de    Octob're  a    Bordo  del  fergantin   Caía  ¡na 
en  rada   de   L'o;    el    27    del    tó*ó  ,tó¿,    por  £    Lnana.  y,    d    ' 
eea.barc.rt    en   el    Puerto   del    (  .k!|»o.    v    ejj     la     farde     pr,    pr 

«5  a„  4'Sí<>AÍÉnÍSÍr^"He  ******  !a  ■*•»*«*'  «cía  de  V. 
„*.  de20  de  Ago-to  «  íi;so.  ,3  íp~,  f¡c  orden  de  8  E  (.| 
„  I  recítente  oe  la  ftepiíblica  Gran  Mariscal  O.  José  Bernardo 
„  Mg.e,  me  adjunta  ejemplares  irupnsos  de  los  decretos  delSóoérai  r» 

"  ^  f  eSo°-'   CWfi"ra(i*   dkho  «"»*  y   proscribiendo  á  ü.  Js,e 
.,dB    la    Rjpaguero,   que    antes    ¡o    obtuvo,    par,,    que    yo   h 
«brrcua*   drehos  decretos,  y  d  spon<ra  se  jure   el   riuWvo  Gobierno 
„  por   todos   ios  q«e  se   hallan   á    tefe    órdenes      La     citada     m  f., 

"de  IlS'í *  di»luo,en  mi  ?a>W  *"  l«»  «parada*  «reactancias. 
„.*b  estar  «tendiendo  en  el  reembarque  y  desembarco  de  las 
„  iropas  de  mi  cargo,  y  e„  |os  mementos  de  JeAer  precisión 
„4p  partir  á  una  entrevista  dei  Sr.  .JenuaS  Sucre.  Pa'ado  «*. 
"  U^'„¡0<lr!i  0™!f  ^Si'CÍO  «WPMí«««ito  á  la  superior  dejar < 
r,A¿t¡  '    E'ey    '"«""«e  oportunamente    los    certificados 

"  linr5  f '  V^*eS^'  Ck'S  *«***  a  *'■  S.  muchos  años. 
"  de  Rs'í^n  Pr,^  J82~~ *«<^   Santo  Crucen   Minero 

„  de   Estado  en   el    Departamento  de  Guerra    y   Marina 

OBÍPn    trn    ju?"    C    *'*'""  °    *»*    H    JiJ'¡<ral    <  U   £efr    «M    **róftoÍS 

quien   yo    de¡uenosa.    a^iwiha    ~;   , r»    i  ■  . 

jJIí   \J-     ,    .  »..      ,tU    "  ^"-«a    «»  nuevo  Gobierno    recepción  de    los 


decretos   de!   (. 


ongreso.  qgg   prps 


Presidente   Una  agüero, 


«28ía  Traíí5"^3  $  ^   *¥«>   J'°    T^ISS 
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criminal,  y  las  leyes  de  "la  cli^iplina  le  «en (en- 
ejaban   á  muerte,  l£n  que  estaríamos   si  cada  ofi- 
cial, por  sí,  podía  usurpar  ei  derecho  de  sus  gefes? 

Permítaseme  citar  aquí  un  ejemplo  sa- 
cado  de   la   historia  de    Colombia: 

Cuando,  después  de  ia  batalla  de  Araure, 
requerido  por  el  Congreso  de  Nueva  Granada, 
de  desistí rse  de  la  Potestad  civil,  que  había,  has-  / 

ia  stóra,  allegado  á   la  militar;  el  Jeneral  Bo-^^^^^^^il 
¡ivar    se   resistió    á    obedecer   á   la  autoridad  del 
Congreso,    y    continuó,   á  pesw  de  él,   ejercien- 
do   la  especie    de    Dictadura  con  que  se    hallaba 
revestido:    Si    algún    oficial   de    su    ejército    des- 
conociendo  la    Potestad  militar  de!   J enera!  Bo- 
lívar,   se    háblese    incautamente  n    motu  jproprio 
.. -irado-  de   Jas  filas    para  abrazar  el  partido  de 
la   lie  presentación  Nacional  :    es    muy    probable 
qne    el  Libertador  de  Colombia,  por    mas   avaro 
que  sea    de    ia    sangre    de  sus    conciudadanos,   y 
-a  pesar    de    la    magnánima    moderación    eme    en* 
salía  sus   demás  virtudes,  hubiese  hecho"  fusila^ 
-ai  imprudente   oficial. 

Por  tanto,  el  Congreso  nos  presenta  en 
Ja  amnistía  de  enero  de  1824,  Un  ejemplo  de  sa- 
biduría, aun  mas  que  de  cJéméieía:  reconociendo 
que  hay  tiempos,  en  que  las  voluntades  imu 
leales  pueden  ser  arrastradas,  y  en  que  un  Go- 
bierno,^  verdaderamente  Páíe^áj,  se  haría  injiis-. 
íp  castigando,  y  ge  hace _j»sto^coi^ perdonar.  [¿9] 

)    JJorSque   cleux  fáctk&s^divjsébt  u»  Wpif^  — ™ 

Chaeují  suit,  au    ftazaftl,  la    sbeilíeu  *©'"<&  la  pire, 
Süivaut  i"  ocfusion    ou   Sa    necesité 

Quí    f'  emioñe  vers  V  un  ou  verg   rauta  coles 
Le    plus  jafeíb   partí,    diíüeLle   á   conhÁltro, 
Woaí  -3-fá  do    nous  ¿MÚir   un    Malte, 

rvr./f^-r,    Tí^<?^    de  S¿rtorio^ 
roñe  estas  pauton*  ea  ia   boái  da  Pomptyo, 


(¿9) 
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Por  qoé  enfrailo,  olvidó  cíe  memoria -el 
Sr.  Auditor,  diputado  del  Congreso,  y  tan 
feliz  en  la  citación  del  Decreto  anti  Constitu- 
cional de  ÍO  ríe  Setiembre  de  1823,  omite  de- 
hablar  del  Decreto  eminentemente  Nacional  de 
Enero   de  1824? 

55  No  está  menos  convicto  y  confeso  en 
j.?  haberse  venido  a!  Peni,  sin  permiso,  después 
,,  de  ser  constante  La  intimación  de  la  órdea 
,,  Suprema    de  su    expulsión    del    r«is." 

Uno  no  puede  negar  que  es  verdadera** 
mente  admirable  la  fáciluíad  con  que  la  con- 
ciencia  dei  Sr,  Auditor  se  nréátn  á  la  suposi- 
ción del  crimen  ,  y  se  niega  ¿.  la  manifestación  de 
ia  Inocencia:  Pero  yo  no 'sé  lo  que  uno  deba  mas. 
admirar,  ó  -esta  maravillosa  facilidad.,  6  la. 
imperturbable  seréhídád  de!  Doctor  de  Cevalios. 
en  prestarme  sus  propios  sentimientos  ó  dc«. 
seos....  Sin  ser  profeta,  yo  osaría  casi  pronos- 
ticar al  Sr.  Audiior  ia  brillante  v&rreríi  que 
le  llaman  á  correr  sus'  incomparables  talen- 
tos, y  el  noble  fi-i  que  te  espera  :  Pero  yo 
no  quiero    anticipar    los   tiempos. 

El  lector  5  ao^so  ,  do  habrá  olvidado  so- 
bre que  se  funda  la  convicción  de  este  nueva 
delito , .  y  lo  que  es,  en  efecto,  esta  extraña 
confesión  que  e!  Dw  de  Qeyálltos,  con  su  acostum- 
brada buena  fé ,  pone  en  mi-  boca  :  sin  em- 
bargo yo  lo  recordaré:  La  constancia  'de  Ja 
'intimación  de  la  orden  Suprema  de  mi  expul- 
sión del  País  5  ge  reduce  á  una  orden  verbal 
y  privadamente  comunicada  por  el  Coronel  D.. 
Tomás  de  jjjp'resj  ex  prefecto  de  Trujilio;  or- 
den que  fué  revocada  por  el  Coronel  Pérez  , 
sucesor    del   primero,  verhalmente   también,  pero 
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en  pi'iblico  y  del  modo  mas  ahsolulo)  (40)  y  en 
conciencia  ,  que  en  todo  eso,  no  alcanzo  a  ver 
ia  constancia  de  la  orden  $[vprema>  do  mi  ex- 
pulsión del  País  ,  la  cual,  a  pesar  de  su  obs- 
cirdad,  no  pudo  encapar  a  Ja  penetración  del 
Sr..  Auditor  :  Pero  yo  no  presumo  igualar  el 
profundo  .saber  del  Sr.de  Cívaiios,y  mucho  me- 
nos   poseer   sus    brillantes    dotes. 

Uno  pregnufará,  quizas,  porque  no  fué  comu- 
nicada p  r  escrito^  la  Suprema  orden  del  Dictador 
qoe  me  expulsaba  del  Perú,  y  la  Suprema  orden 
del  Dictador  que  revocaba  la  expulsión?  y  confíe- 
so  que,  abstracción  hecha  de  mi  per&ona,  los 
empleos  rnios  y  nú  clase  en  el  ejército  pare- 
cían requerir  el  uso  de  esía  formalidad  ,  que 
no  se  emitiría,  en  tiempos  menos -afortunados 
que  !os  de  la  Dictadura  ,  con  respecto  al  úl- 
timo .  Ciudadr.no  de  la  República.  Pero  ahora 
que  conozco  ,  por  esperiencia  ,  hasta  donde  -  se 
estienle  la  precisión  dei  Dictador,  y  con  que 
prudencia  y  acierto  S.  E.  prepara  y  dirne 
kts  golpes  de  su  odio  ,  yo  comprendo,  y 
iodo  eí  mundo  comprenderá  con-mjfgo  ,  Ja 
razón  por  la  cual  la  orden  ríe  mi  expulsión 
del  País  y  la  revocación  de  esta  orden  fue- 
ron comunicadas  verhalmente — Un  efecto,  es 
preciso,  por  pudor  al  menos,  mothar,  bien 
ó    mal,    una    orden    por  escrito?,    y   scripía   má- 

(40)  Saliendo  del  Sa'on  de  la  Prefectura,  adonde  ,  con  mu- 
chos otros,  yo  había  ido  á  saludar  al  tíírévá  Prefecto,  pasé 
al  cuarto  del  £r.  Jeneial  £a.nta  Cruz;  qniin  vivía  en  el  Pala- 
cio, y  le  anuncié  esta  detern^i nación .,  que  corounkjué  i^,oal- 
merte  al  Sr.  de  Ostoíaza  ,  en  casa  de  cjuién  yo  wvia  ,  y  á 
una  multitud  de  personas  que  tenían  la  bondad  dé  interesar  o 
por  mi  suerte— La  revocación /de  uai  destierro  se  h¿zo .  püb.ica- 
ea  TrujiiSo. 

6 
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neitt:    al    contrario,    una    orden   verbal    nnede 
recibir  mil   interpretaciones,  sufrir  mil    altera- 
ciones,  y    por    fin    ser    »e^« ,    conforme   los 
.¡empos  y  las  circunstancias,   nam   verba  volanl: 
y    ciertamente     nadie    contestará    que    no    sea 
talento   propio   del    Dictador ,    y  que   S.    E.  lia 
sabido  comunicar  á  sus  mas  íntimos  Ministros, 
el  acomodar   su   estilo  ,  su    lenguaje  ,   sus    ma- 
neras ,  su    coaducía ,  al   tiempo,   los    hombres  , 
las    cosas.  J 

Todo  e4o  me  parere  hoy  dia  lo  mas 
sencillo  y  natural  del  mundo  :  Pero  un  ano 
ha,  yo  estaba  mucho  menos  adelantado  ,  y  no 
sospechaba  aún  la  feliz  revolución  que  la  Dic- 
tadura había  de  introducir  en  el  Gobierno  del 
Jeru:  ademas  de  esto  ,  yo  me  obstbabí  en  ver 
siempre  a!  Dictador  por  en  medio  del  Prestigio  de 
gloria;,  que  una  criminal  adulación  habia  ¿ubsti- 
taido  al  espejo  de  la  verdad,  que  hoy  refleja  tan 
tieimecte  todas  sus  nobles   facciones. 

Asi  que,  en   mi  ignorante  confianza,  yo 
me    consideraba    como    perfectamente    Ubre    en 
irujillo,  de   donde  yo  no   hubiera  pensado  en 
sa<ir,  á  no   ser   por   la    circunstancia   déla  ida 
de    mi   familia  á  Chile,   causada   por  la  noticia 
de   mi  destierro,  anterior    á    la    revocación     de 
ia    orden   que   he   citado.     Mi   salida  fué    espon- 
tanea y  voluntaria-,  y  la  autorización  para  volver 
a  Lima   me    fué   dada   por    el    Coronel    Pérez, 
sin  que    yo  la  solicitase,   y  presentada   romo    un 
me«Uo  de   reconciliación  futura    <on  el   Dictador 
mando,  disipadas  con  el   tiempo  sus  prevenciones, 
a   natural   Justicia  del  Jenerai   Bolívar   preva- 
leciese sobre  sus   sospechas    ó   su    resentimiento. 
Jís    precisamente    lo    que  he    tenido    el 
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lionor  de  exponer ,  muy  por  menor,  al  Consejo; 
y  el  Doctor  de  Ce  val  los,  cuja  memoria,  como 
wno.  lo  habrá  ya  advertido,  es  terriblemente 
infiel  ,  debe  de  haber  sufrijo  una  espantosa 
distracción  ,  jor  no  haberlo  tenido  todo  pre- 
senté,  (liando  dio  sq  sabio,  sn  humano  dicta- 
men ,  y  me  declaró  Comiólo  y  Confeso  en  ha- 
ber   venido    ftl    Perú   sin  permiso. 

Ahora,   que  el    Coronel    Pérez  estuviese, 
ó    no,    facultado   para    ello;    que  e.4c   Señor  es- 
tuviere autorizado  para  hacer  del    Dictador,  ó  lo 
afectare    por   una   ridicula   vanidad  :   Siempre    es 
cierto,    que    él  "me    dijo     en     Trujillo  ,    en     el 
Palacio 'de    la    Prefectura,   en    presencia    de  va* 
rías  perdonas,  que   yo  era    tan    libre    y    mas  librb 
que  éi    mismo.  No  es  menos  cierto   tampoco  que, 
cuando   desesperado  de    quedarme    lejano    y   pa- 
sivo  espectador    de  ios   peligros  de  la    campana, 
'yo  manifesté    el    deseo  de  reunirme  á  mi  familia, 
que   se   iba  á    Chile,  el  Coronel    Pérez  pareció 
«i-probar  mi    pjoyeeto,   pero  sin  reiterar,   de  nin- 
gún   modo,   la   orden  de  mi  expulsión   dei    Pais: 
.invitándome   al    contrario  ,    con    toda     la    (fusión 
de  una  finjida  amistad,  y  autovimndome ,  á  nombre 
del    Dictador ,    |¿ara   que  yo    regresara  í\  Lima* 
tan    luego    como    Ja   Capítol   estuviese  en    poder 
de    nuestras    tropas.  (41> 

(4  i)  Yo  creía  cíe  buena  fé  á  la  amistad  del  Coronel  Pérez, 
y  en  consecuencia  yo  no  recejaba  de  abrirse  mi  corazón.  Mil  y 
mil  veces  hablando  de  mi  arresto,  le  había  dicho  que  yo  no  podría 
gozar  de  tranquilidad  alguna,  mientras  tanto  yo  no  hubiese 
vindicado  públicamente  mi  conducta:  y  asi,  cuajado  yo  me  de- 
terminé á  pasar  á  Chile,  protesté  de  nuevo  que,  Juego  que 
las  circunstancias  de  la  guerra  me  permitiesen  volver  al  Perú  , 
yo  vendría  á  reclamar  Justicia.  Kf  Coronel  P«-rez  aplaudía  á  estos 
sentimientos  .  y  me  contestaba  que  yo  debía  solicitar  ía  oca- 
sión  de    tener    una   explicación"  franca  con  el    Jener&l  Boiivar— . 
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Todñs  estas,  y   otras  infinitas  'circunstan- 
cias ,   comprobantes    de    lo  que   jo  atesto,   han 

lído    elevados  ai   conocitiieinto    del   Conseja ;    y 

fes   preciso    que    el    Doctor    de    Ce  va  i  los    sea     el 
mas    falso    y     vil     de     los    hombres,    ó   que   la 
■   Palma   de  la  Dictadora  produzca  sobre  su  ánimo 
'él  fabuloso    efecto     dé    la    decantada    Vara     de 
Cites,    para   que,    á   vLía    de    iodo    esto  \  yá 
pesar  de    todo  esfo,    me   declare  convicto  y  con- 
Jeso  en  habar  vuelto  al  Perú  sin  permiso*— l\ro 
yo  sospecho    que  el    Sr.  Auditor  cede   á   unen- 
canto  de    una  naturaleza    muy   diferente    de    el 
que  transformó  en   bestias  á   los  compañeros  de 
üiises:   asi    que,   sin  buscar  en  e!  Sr.  de  Ceva'lus 
nada    de  sobre  natural,    y    contento   con    su  for- 
ma  y    calidades  presentes,   le   preguntare,  en  su 
clase   de   Doctor    en  derecho,   en    virtud    de  qué 
regla  9  razón    ú  ordenanza    ha   podido    pensar  que 
la    denegación    del    Secretario  del    Dictador,   mi 
acosador    mismo,   bastase    para    infirmar    la    de- 
claración   del   Corone;    Brandsen  ?'.... 

.  -Que    el    Sr.    Auditor  tenga  por   opácalos 
las  palabras  del  Dictador,  en  curio  modo  se  rorih 
prende.... ....Pero    las  de  su  Secretario/....  Yerá^ 

deramente    el    Dr.   de  Cevallos  abosa  de  su    f¿. 
ciudad:    Parece    tomar  á  pechos  el    recordarnos, 
en    su    persona  ,    á    esos    Venerables    Secadores  5  • 
quienes^  no  satisfechos  de  humillar  su  gravedad 
á  los    pies   de    Tiberio,    solicitaban,  con  honestos 


ÍS/       lm^  y°   ™aniftíg«  al  Jeneral   Necochea  los  mismos 
ÍvHpT?  ?         supliqué    de   decir  ai    Dictador  ,  que  muy  lejos 

o   u     b    oo  bajo  los  auspicios    del  Dictador,  pudiese  ser  iamas 
i©  e^umlente   de   un   qw/nüfo  " 


manejos,    los   ilustres    favores  de  sus  Libertos. 

•fc  El  Coronel  José  Gabriel  Pérez,  Pre- 
0,  feeto  que  fué  de  Truj  lo,  en  la  contestación 
*yqúe  dio  para  evacuar  las  citas  que  el  reo  le 
„  hizo  en  su  defensa,  lo  condena  perentoria* 
„  trien  te." 

El  Coronel  José  G  íbiel  Pérez  me  con- 
dena perentoriamente!....  \  la  verdad  que  > o  no 
sospechaba  que  la  autoridad  de  las  palabras  del 
Coronel  J.  Gabriel  Pérez  fuese  de  tanto  peso.... 
Seriamente,  lo  ha  meditado  todo  ble  n  el  Señor 
Auditor?  y  á  pesar  de  su  fervorosa  devoción  á 
la  Dictadura  y  sus  Ministro*,  no  teme  que  el 
espíritu  que  le  inspira  no  sea  siao  ei  órgano 
falaz   de   una    pérfida    Deidad  ? 

Asi,  mu  acusadores  son  el  Dictador,  su 
Secretario;  los  testigos  que  .en  contra  de  mí 
deponen,  el  Dictador,  su  Secretario;  ia*  piezas  de 
convicción,  el  Dictador,  su  Secretario;  y  mÍ3  Jue- 
ces, en  ultima  apelación,  el  lJictador,hu  Secreta- 
rio !!..  Y  estas  acusaciones,  estos  testigos,  estas  pie- 
zas, estos  Jueces  parecen  al  Sr.  Auditor  irre- 
cusables!....  y  mis  declaraciones  o  denegaciones 
absolutas,  las  pruebas  que  yo  ofrezco  snb  ni- 
lustrar,-  los  testigos  que  yo  invoco,  e!  ¡Supremo 
rJ  ribuaal  á  quien  yo  apelo¿  son  ó -despreciados 
ó  -tachados!.  [42] 


(42)  No  ha  temido  el  Dictador  del  Perú  sonrojar  al  Li- 
bertador de  Colombia,  haciéndole  descender  al  indigno  ofíeio 
de  acusador  ?...  acusador  el  Héroe  de  Colombia!...  ¿y  qué  acusa- 
ción ?  una  acusación  por  palabras!!.  Consúltense  sobre  esta  especie 
de  acusaciones,  las  mas  despreciables  de  todas»  las  doctrinas  de 
los  mejores  Publicistas... Tácito,  ese  historiador  Filósofo,  digno 
de  ser  ilamado  el  azote  de  los  Uranos,  de  quienes  ha  pintado  la 
vida,  las  costumbres  y  los  crímenes  con  horrorosa  verdad;  Tá- 
cito  decía  que  ios  perseguimientos  por  espresiones    vertidas  en  una 
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En   qué    Código   lia    tomado   el    Dr.   de 
Cevallos  sus  principios  de  derecho  ?   en    qué  es- 
cuela, estas   honestas  macsimas?    Rg   verdadera- 
mente  de  sentir   que    los  anales  del    mundo  no 
presenten  ejemplo  de  semejante,  jurisprudencia, 
tan   análoga   con  el   benéfico    Poder   de  la  Dic- 
ítt       tadura El   Sr.   Auditor   pude  asj  irar  ■&  ho- 
nor de  ser    Fundador,  y  el   Dictador  á    la^Glo- 
nade  ser  protector  de  ella:  Entretanto,  yo  timo 
mucho   que  continúen   á    mirarla  con  igual  hor- 
ror;   y  las  naciones   civilizadas,    que  no    han  he- 
cho aún  de    la   Justicia  un    Ídolo  ,   cuyos    oídos 
solo   se   {¡bren    á   íes   acentos  del    Poder;  y    las 
bárbaras,   que   no    reconocen    otra    Ley    que    la 
Fuerza,  é  ignoran  el  arte  de  disfrazar  ía'justicia... 
"Bajo   de  estes    principios,   no   encuentra 
,,  el    Auditor    la    regla,    razón  ú    ordenanza     por 
„  la    cual  ha    procedido    en  ¡a  Sentencia  el  Con- 
„  sejo,  pues   todas  las  Leyes  imponen   en  serné- 


conytreacioM  son  solo  dignos  del  Gobierno  de  un  Domiciano;  ye* 
eíecto,  quien  no  comprende  euaii  fácil  es.  por  ellas,  formar  una 
calumnia;  cuan  fácil  alterar  e!  sentido,  forzar  (a  interpretación 
oe   las    palabras  aun   las   n¡as  inocentes,  dándoles  una  acepción  en. 

_  Los  mas  sabios  jariscónsalfos  de  todas  las  edades,  no  ad- 
n.uen  la  acusación  sin  pruebo»,  y  aun.  recu-an.  como  insuficiente, 
el  testimonio  de  dos  testigua  para  proceder  contra  un  oficial  de 
preeminencia  ó  persona  pública;  fundándose  en  que  los  Jueces 
w-hen  de  atender  á  la  caiidad  .  dignidad  y  servicios  del  acosado, 
ll-i  l  lTglm'  P°r  ellos-si  es  probable  el  delito  que  se  imputa... 
íXr  h"biera"  Pe,iSado  estos  sabios  de  ia  acusación  de  un  üic 
i!  °''  .Acuscfd^  Testigo  y  Juez  á  un  mismo  tiempo?  No  «kan- 
¿aron  á   creer  posible  el   caso 

,,*/„.  JÜÜ  j1"'  Auditür  no  ha  sido  detenido  por  todas  estas  f,í. 
volas ponderaciones:  y  asi  como  el  Doctor  de  Cevallos  ecipsa 
contem™,  %nteP?*td  á  íod»«  ¡os  Jueces,  sus  predecesores,  ó 
toS™7!  Pel    mÍSfflo  «>v<loel  ¿rulante  saber  de  este  Audi. 

mashSrf  *í  TCeií)  Valla  sMduria  de  ios  Jurisperito* 
»as  btbilt-c  de  los  tiempo*  antiguos  y  modernos. 


.,  jante*  rasos  la   pona  de   muerte.  " 

No!  Gradas  al  Cielo!  No!  Para  honor 
y  oonsu.lo  déla  desdichada  humanidad,  no  ec- 
s.ste  reírla,  r^oaú  or-lenanza  ,  que  justifique 
Ja  Sentencia  del  Consejo:  Mas  bien  sí,  regla 
razón  y  ordenanza,  en  virtnd  de  las  cuales^uno 
podría  reproducir  en  los  inicuos  Jueces,  que  la 
han  pronunciado,  el  terrible  ejemplo  de  espan- 
tosa justicio,  dado  al  mundo  por  Ciro,  el  Gran- 
de.  (43)  Felizmente  para  dios  y  el  Doctor  de 
Cevallos,  el  Jeneral  Bolívar  parece  mas  zeloso 
de  seguir  las  tenebrosas  vías  del  segundo  Era- 
perador  Romano,  que  de  imitar  la  estrepitosa 
justicia  del    Conquistador    Asirio. 

i  i     r-  Ef  am1ioe'nos  ,fin    Pasi«n    la   proposición 
oel    Doctor   de  Cevallos. 

Todas  las  Leyes  imponen  la  pena  de 
muerte  al  ciudadano  que  tuina  las  armas  con- 
tra su  Gobierno  Legitimo:  Pero,  todavía  es 
necesario  que  e*íe  Gobierno  sea  conocido  de 
el;  que  su  lejvtimidad  no  pueda  ser  contestada? 
y   que  la   rebelión   sea   probada.,..  ...  '■-. 

Quien,  pues,  repito,  ¡ne  ató  á  conocer 
este  Gobierno  ,  llamado  Legítimo  ?  Cíteseme  una 
orden  del  día  del  ejercite,  ai  cual  yo  he  per- 
tenecido, en  que  se  haga  mención  de  éí  ?  Un  acto 
publico  que  directa  ó"  indirectamente,  haya  ten- 
dido á  proclamarlo  en  dicho  ejército,  anterior, 
mente  a   mi  partida   de    fio?  [44] 

En  cuanto  á  la  legitimidad  del  Poder 
conferid.)  al  Jeneral  Bolívar  y  al  Jeneral  Ta- 
gle,  es  de  toda  noÚnedad  qué  fué  contestada 
por  la  mayor  parte  de  las  Provincias  de  la  Re- 

(43)    Mandó  desollar,  viro,  á  un  Juca  prevaricada         '       " 
L44J      » tase  la   uola   xiUíu,   US. 


pública;  por  los  ejércitos  del  Norte  y  del  SiidT; 
por  ¡a  escuadra;  y  en  fin-  por  una  notable  por- 
ción de  los  diputados  del  Congreso.  mismo<  De- 
bía   yo   ser   mas  sabio    y  mas  aceitado  que  todos, 

y  puédeseme  imputar  á  crimen  un  error,  en-  los 
demás,  considerado  como  muy   digno  de  escusa  ? 

Por  Jo  que  hace  á  la  rebelioo  (ad- 
mitiendo por  respeto  al  nombre-  del  Dic- 
tador ,    y    por    deferencia     á     las    grandes     luces 

y  conocida  probidad  del  Doctor  de  Ceva- 
lies,  que  sean,  en  efecto,  rebeldes  los  que  no 
abandonaron  al  infortunado  Presidente  Riva- 
agüero )  Por  lo  que  hace,  digo,  á<  la  rebelión 
de  ¡a  cual  yo  estoy  acusado  y  no  convicio,  no 
puede  ser  probada  sino  por  heckosi  que  mi  aco- 
sador, pues,  produzca  estes  hechos....(45)  lié  aquí 
una  información  ciertamente  digna  de  los  ta* 
lentos  del  Doctor  de  Ceva  i  los;  y  su  buena  fé, 
despees  de  haberme  hecho  hablar  á  su  antojo, 
puede,  sin  escrúpulo,  ejercitarse  á  espensas  de 
mis    acciones 

Empero,  de  qué  sirven  los  argumentos 
de  la  razón,  con  quien  ha  renunciado  áella? 
De  la  justicia,  con  quien  la  desconoce?  del  ho- 
nor, con  quien  lo  atrepella?  El.  Doctor  de  Ce- 
▼al los  no  tiene  oj.es  ¿  no  tiene  oídos,  que  por 
ver,  por  oír  crímenes,  á  arbitrio  de  la  inflexi- 
ble voluntad  del  Amo  que  le  ordena  de  ver, 
de  oir.— 

Sea,    pues,   un    crimen    mi    conducta    en 


\45]  La  voluntad,  sin  acción,  no  es  un  crimen  sujeto  al  tri- 
bunal de!  hombre,  [axioma,  recibido  de  tocios  los  Publicista*  des- 
de que  se  empezó  á  meditar  ó  escribir  sobre  el  derecho  público 
hasta  los  tiempos  de  la  Dictadura  Peruana  y  el  Miaiaíeno  del 
Sr,  Auditor  J guació  Orliz  de  Cevaiíos  ] 


Trujillo   (va    que  lo   quieren    asi   el  Dietador  y 
el   Auditor)    Pero    han    olvidado    estos    implaca- 
bles y   desleales   Jueces,  que  vo  he  sido  agüei- 
to dt    este    crimen    por    el    Gobierno  del    Perú 
antes    de   que    pe    pensase    en   crear    á    un    Dic- 
tador; que    ese    Gobierno,  no    contento   con    ab- 
solverme,  me    honró    posteriormente  con   su    ili- 
mitada  confianza,   en  una    de     las    épocas     mas 
críticas  y  calamitosas  de  nuestra  revolución  ?  Han 
olvidado  el    decreto  de  amnistía  del  Congreso,  ó 
quizás    Jo    desconoces:?    No    es     á    *u*    ojos     el 
Congreso,  Soberano   Congreso,  que    para  conferir 
Dictaduras,    Medulas  ó  gratificaciones   dignas  do 
la  munificencia  del  Pueblo  Rey?  [46]  Para  todo 
lo  demás    es    un    Cuerpo   inútil  ?. — 

Pero,  lo  sabéis  muy  bien,  Sr.  Auditor: 
Mi  crimen  no  es  de  haber  tomado  las  armas 
contra  la  Representación  Nacional  y  Gobierno 
Legítimo  del  Perú:  Mil  otros  lo  han  hecho, 
ipso  facía,  que  disfrutan  en  el  dia  del  favor 
del  dictador....  qué  digo?  (  ó  colmo  de  impu- 
dencia!) entre  mis  mismos  Jueces  no  se  en- 
cuentra BiiOj  partidario  que  fué  del  Presidente 
Riva  agüero,  partidario  con  mano  aír macla  ,  y 
esto    desfiles,  de  haber    reconocido  y  servido    al 

Gobierno   que   llamáis   fjegíiimo?   (i*l) Así,  no 

es  porque  yo  abraze  la  causea  del  Presidente 
Riva  agüero,  ó  por  mejor  decir,  la  causa  de  ia 
Nación,   que   yo  e^toy   condenado:  Menos  es  por 


[46]  Las  palabras  en  carácter  versalíllo  son  tomadas  del  Dicta- 
dor mismo. 

[47]  El  Teniente  Corone]  graduado  de  Coronel  D.  Francisca 
de  Vidal,  Comandante  d¿l  batalion  núm.  4. 
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haber  vuelto  al  Perú  (como  se  pretende^  sin 
permiso:  Mi  salida  de  Trujillo  fué  espontanea 
y  voluntaria:  y  aún  en  la  suposición  de  que  yo 
hubiese,  en  efecto,  vuelto  á  Lima  sin  autoriza- 
don  (lo  que  no  es)  Con  qué  Título  me  había k 
desterrado  el  Dictador?  En  virtud  de  qué  Juicio* 
Y  con  ^qué  derecho  y  cara  osaría  hoy  conde- 
narme,'él.  soldado  auxiliar  y  no  político,  eLiN- 
trüso  en  la  República,  bajo  cuyos  infaustos  aus- 
picios, y  en  cuya  ominosa  comitiva  volvió  ai 
Perú  el  ex-Ministro  Monteagudo,  expulsado  del 
Pais  ,  y  declarado  fuera  de  la  Ley  por  decreto 
de  ese  mismo  Congreso  que  el  Dictador,  tan 
irónicamente,  llama  Soberano"?  No!  mis  cri- 
mines tienen    una  fecha    mas    antigua.... 

Queréis,  Sr.  Auditor,  que  yo  declare  mis 
crímenes.... mis .  críiiienes  son  de  no  haber  do- 
blado la  rodilla  delante  del  Hombre,  de  quien 
habéis  hecho  un  horrible  ídolo:  mis  crímenes 
Sr.  Auditor,  son  de  tener  el  Corazón  demasia- 
do Peruano;  de  haber  altamente  anunciado  que, 
flu  mientras  yo  llevase  la  escarepela  querida  del 
Perú,  30  sabría  hacerla  respetar  de  los  Colom- 
bianos y  de  su    Libertador    tni^mo fíe   aquí, 

Sr  Auditor,  hé  aquí  todos  mis  crímenes;  no  con  la 
Nación  Peruana,  á  quien  siempre  he  servido  lenl- 
mente,  si  para  con  el  Jeneral  Bolívar;  y  estos 
crímenes  no  encuentran  gracia  ante  el  Dictador 
del    Perú. 

Luis  XII  decía  ser  indigno  del  Rey  de 
Francia  vengar  los  insultos  hechos  al  Duque 
de  Orleans:  yo  no  lie  insultado  al  Jeneral  Bo- 
lívar: Pero  la  elación  de  un  alma  toda  repu- 
blicana parece  un  inculto  al  Dictador  del  Perú: 
y  por  e¿ío  caigo    oprimido    hoy    bajo   eí    horn- 
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hle    peso   de  la    Dictadura. ...[48] 

"Sin    embargo,  como  los  servicios  que  lia 
„  prestado   el  Coronel     Brandsen  á  la  causa   de 
,«  An  erica,    ie   hacen  acreedor    a    la    considera- 
„  cien  del  Supremo  Gobierno,  puede  V.  E.  por  un 
j<  acto  de  pura  equidad,  aprobar  la  sentencia  del 
„  Consejo;   entendiéndose    la   destitución   de   cm- 
^  pleo,   é  inhabilidad  para  obtener  otro    de>tino: 
93  sin  per u icio  de   que    se    haga  efectiva  la  ejepúh 
„  sion  del  País ,    escandalosamente    quebrantada, 
„  hasta  cuyo  cumplimiento  debe  continuar  el  arresto 
9y  en  tugar  de  toda  seguridad,  ó  co*uo  mejor  fuere 
„  del  Supremo  agrado  de    V.  E.    Lima  FVbreroá 
de  182a.— fcxmo.  Sr.—  Doctor  O*  tiz  de  Ccvallos" 
Peroraeion    verdaderamente     digna    del 
exordio,  y    que  difunde   una    espantosa  luz  sobre 
ei    Dictador,  y   el    ministro  de  mis  venganza*/.... 
Servil  interprete   del  Jeneral  Bolívar,  el  Doctor 
de  CevaÜos    recite,    ton    horrible   fidelidad,    pa- 
labra   por   palabra La  sentencia  del    Concejo 

[  esía  iníeúa  *enteruia/....  Jes  demasiado  suave 
todavía:  Si  permanezco  en  el  Pais-  yo  soy  como 
una  viva  columna  que  atesta  á  los  transeún- 
tes   el    reinado   de  la  injusticia ...Sea,  pues,  ex- 

pulsado!...  Ferosá  habió,  si  .antes  de  reembarcarme^ 
arranco  el  odioso  velo  qne  encubre- la  verdad.... 
Continué  el  arresto  en  lugar  de  toda  seguridad  i... . 
Que  inaudita  mezcla  de  hi|:ocre>ia  ,  de 
bajeza,  de  cueidad!  que  perfidia  desconocida  dé 


(48)  Tácito,  á  quien  he  citado  ya,  y  me  complazco  en  citar 
nuevamente,  ka  duho  en  ia  vida  de  Agrícola  ,  que  es  cosa 
pópia  des  corazón  humano  el  odiar  á  quien  so  ha  ofendido 
"Fropium  humani  ingenii  est  odiase,  quem  laesens  "  He  z<¡aí  pro- 
bable mente  ia  razón  por  la  cual  ei  i  icíador  odia  y  persigue  en 
mí  al  Hombre  á  quien  arrestó  y  trató  con  tanta  injusticia  é  in- 
dignidad eu  Trujiilo. 
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Jos  mismos  españoles,  é  ignorada,  antes  de  la 
Dictadura,,  de  ¡os  sencillos  y  leales  Peruanos!,... 
Qué!  Sr.  Auditor,  destituido  de  mis  empleos, 
privado  de  mis  honores,  declarado  inhábil  para 
cualquiera  otro  destino  ,  expulsado  del  Pais, 
y  detenido  en  un  calabozo  hasta  la  verificación 
de  mi  expulsión  (49)!  y  todo  esto  en  despre- 
cio de  la  amnistía.,  de  las  Leyes,  de  la  Justi- 
cia....... .y  esto   es  ,   Sr.    Auditor,   lo  que  llamáis 

un    acto  de   pura -equidad  l (^0) 

En  qué  tiempos  vivimos,  en  qué  tierra, 
en'tiedio  de  quien?  E« ,  cuando  lleno  de  con- 
fiaoza  en  mi 'inocencia,  en  la  equidad  y  mag- 
nanimidad del  Libertador  de  Colombia,  yo  ven- 
go, sobre  la  fe  de  su  Secretario,  sobre  la  fe 
de  mis  derechos,  sobre  la  fé  de  la  justicia  ,  á 
sentarme  en  los  hogares  de  m;s  Huespedes;  á 
ver  otra  vez  esta  tierra,  adonde  ,  uno  de  los 
primeros  yo  planté  el  Estandarte  de  la  Liber- 
tad; á  celebrar  con  los  Peruanos  su  milagrosa 
restauración  y  sus  futuras  esperanzas ;  Es  en 
medio  de  la  universal  alegría  causada  por  la 
victoria  de  AyaéuehO)  cuando  un  veterano  de 
los  ejércitos  de  los  Andes  y  del  Perú  ?  está 
arrancado    del    seno  de  su    familia,    arrastrado  á 

(49)  Lo  que  fue  puntualmente  ejecutado  hasta  ei  día,  hasta 
el  momento  mismo  de  abandonar   la  orilla  del   mar. 

(50)  "Los  Tribunales  se  han  establecido  según  Ja  Ley  Fue* 
9,  damental.  Yo  he  mandado  bascar  el  mérito  oculto  para  coló- 
5,  cario  en  ei  Tribunal:  He  solicitado  con  esmero,  á  los  que  pro- 
j,  fesában  molestamente  ei  culto  de  la  conciencia,  la  relijion  de 
5,  las  L?yes.~. (Gaceta  extraordinaria  del  Gobierno  13  de  Febrero 
5,  de  1825,  nún,  \5*  Mensaje  del  Dictador,  ieido  en  la  Sala 
„  del   Congreso  ) 

S.  E.  el  Libertador,  encargado  de!  Poder  Dictatorial  ,  se 
ha  servido  nombrar  \uditor  de  guerra  al  Vocal  de  ¡a  Corte  su- 
perior  de  Justicia  Ü'r.  D.  Ignacio  Oríiz  de  Cevallos.  [Gaceta  d© 
Gobierno  nútu.  5.  toja.   7.  jhS  de  Enero  de   182S—6*  ©~>4.  © 
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un  calabozo,  inicuamente  jugado,   impíamente 
arrojado  del  Perú !    Y   quien  es    su    Acusador  , 

su   Juez,    su    Verdugo?     El   Dictador Cual 

su  crimen?  No  haber  faltado   al  honor/ 

A  la  Sentencia,  al  Dictamen  que  aca- 
bo de    recordar,  sigue    este   Decreto: 

"Lima    Febrero  6  de  1825 — Como  parece^ 
en  un  todo¡   al    Auditor  " Bolívar, 

Este  Decreto  no  necesita  comentos — Es 
el    escándalo  de  la   América   libre,  el  triunfo  de 

la  injusticia,   el    oprobio  áú   Libertador Del 

Libertador  ?....Qué  digo  ? —  Con  e¿td  hipócrita 
•máscara,  bajo  de  esta  despedazada  y  manchada 
capa  de  las  Leyes,  no  reconozco  ai  Héroe  de 
Colombia  ,  veo  con  horror  al  Dictador,  veo  coa 
horror  á    la  Dictadura* 

Como  todas  las  plagas  que  aflijan  á  la 
h u inanidad,  esta  tendrá  un  termino  (pronto  y 
■violento  quizá*])  eí  despierto  de  los  Pueblo* 
suele  ser  terrible,  y  todos  los  tiranos  no  tienen 
la   suerte    y    la   impunidad  de  Sila.    (51)       __ 

~~(5i;  n,i  Jeueral  ÜoTTvaTTTn  TiT~7¡I^^  Ü e ño  3 e  kin c h a zoa 
y  de  una  riJícu  a  afectación  ,  depone  la  Dictadura  para  hacer - 
sld  muy  luego  vo.ver  con  el  modeit'g  tita1  o  de  Libertador  v véase 
las  gacetas  de  13  de  Febrero  tí  uñaros  i  4  y  15,  ei  meoeaje  y 
el  discurso  improvisado  del  Óictaior,  la  contentación  del  un  ame 
al  Presidente  de  Sa  ^omisión  encargada  por  el  Congreso  de  su- 
plicar á  8,  E  que  se  digne  ebrtgefvar  ia  Dictadura,  contesta- 
ción digna  del  inmortal  P«*o«i  del  autor  de  Tariufi  J  por  fia 
el  decreto  del  Congreso  de  10  de  Keb.-eroí8¿5  }-»Asi,  Cromweli, 
con  el  nombre  de  Protector,  perpetuaba  en  sus  manos  Sa  Oler 
tadura  ó  eí  Despotismo.-  Esté  grosero  'a  r  tifi¿  lo  es  el  arma  tí© 
todos  los  ambiciOfiOa-Por  iode/nas,  los  Pueblos  han  podido  apren- 
der, a!  precio  de  um  costosa  esperiencia,  ei  facticio  valor  de  lis 
nombres  Tiberio  y  Nerone  f&cfdn  decorados  con  el  dictado  de 
Padns  de!  Puehhi  y  en  estos  días  se  iva  decir  que  ios  Cami- 
los, los  Cincinatos,  los  Fabios  (Gaaseta  uúra.  14)  no  s.íh,  a!  lado 
del  Jcneral  lio  ivar,  sino  monstruo»  de.  tiranía  11..  Qué  eL  Justo, 
ei  Hununo.  ei  Virtuoso  Washington  debo  de  cederle  en  Amé- 
rica ei  primer  lugar  !  , .  .  .  a  Bolívar.1 
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DOCUMENTO  N.o    I. 

I).  Andrés  Santa  Cruz,  Jeneral  en  a-efe 
del  ejéreifo    del    Perú,    &c  <fcc. 

Concedo  libre  y  seguro  pasaporte  al  Sr. 
Coronel  de  Húsares  í).  Federico  Brandan,  que 
pasa  á  la' Ciudad  de  Trujillo,  pudiéndose  ein- 
barrar  en  cualquiera  buque  del  Estado,  y  en 
su  transito  no  se  le  pondrá  embarazo  alguno, 
liado  á  bordo  del  bergantín  Catalina;  á  ló  de 
Octubre  de  1823.— Firmado  Andrés  Sta.   Cruz, 


:nto  n.°  2. 


Lima,   Febrero  8   de    1824. 

SeEor  Jeneral: 
Atendiendo  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  al  mérito  distinguido  de  V.  S.  se  ha 
servido  nombrarle  Comándame  Jeneral  de  la 
Caballería,  y  géfe  de  la  vanguardia  d<¿  núes» 
tras    trosas. 

i 

Me  es  sumamente  satisfácforio  comimi- 
earlo  á  V.  S.  y  reiterarle  los  Sentimientos  de 
ñu  mayor    consideración   y  aprecio. 

Firmado  Juan  de  Meriudoarja. 
Srf  Jeneral  D.  Federico .Brandsen.. 


Firmado-,  al  mar 


DOCUMENTO  N.  °   3. 


Guardia   del   Principal, 
Trujíiío,  y   íMarzo   18   de  1824. 

Exmo.  Seoor: 
Aprehendido,  como   un  criminal,  sin 
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55 
norer,  ni  aun  sospechar  remotamente,  el  'crimen 
que   so   me   imputa,    oso    pensar    que   la    buena 
fé  y  justicia  de   V.  E.  han  siJj  igualmente  sor- 
prendidas. 

Yo  confundido  con  unos  traidores  á  la 
causa  de  América!....  Yo  echado  en  una  Cárcel 
pública  por  orlen  del  Libertador  de  Colombia  !.... 
Son  golpes  que  aterran  á  un  tiempo  mi  ra- 
zón  y    mi  constancia. 

Suplico  á  V.  E.  se  digne  oírme  un  solo 
momento,  ó  me  permita  justificarme,  por  me- 
dio de   un  Consejo   de  guerra.-» Soy    &c. — ■ 

Kl  Comandante  Jeneral  de  Caballería — Fede- 
rico de  Brandsen.—Fjxmo.  Señor  Dictador  del 
Perú. 

Decreto  en  el  mar  jen    de  la  petición. 

Cuartel  Jeneral  en  Trojillo,  Marzo  18 
de  1824. — El  Coronel  Bran^sea  será  juzgado 
por  el  Consejo  permanente:  á  él,  el  Fiscal  ha- 
rá conocer,  Íes  causas  de  su  a'rre&to,  y  el  Co- 
ronel Bra  trisen  presentará  sus  descargos.— Por 
,S.   E.— Firmado  Petei. 

DOCUMENTO  N.°    4. 

Guardia   del   Principal 
Trajino,    Marzo    25   de   1824. 

Exmo-  Seíi^k: 
Con  su  decreio  del  18  del  corriente  ,  ¥• 
E  se  ha  dignado  hacerme  conocer  su  voluntad 
con  respecto  á  mi  petición  de!  mismo  día:  Sin 
embargo,  i  moro  todavía  el  crimen  que  la  ca- 
lumnia me  imputa:  y  la  opinión  pebiiea ,  fá- 
cilmente sorprendida  por  falaces  apariencias , 
me  confunde   con   los  traidores  ó  robadores-,  que 


m 

encierra  uto   misma  Cárcel. 

No  apelo  ya  á  la  magnanimidad  del  Li- 
bertador de  Colombia:  apelo  á  ia  inflexible 
justicia    del    Dictador    del    Perú. 

Si  soy  criminal,  higa  V.  E.  caer  una 
odiosa  cabeza:  Pero  si  soy  inocente,  procláme- 
se mi  inocencia,  y  devuélvaseme  una  libertad, 
que   puede  aun    ser  úíil   á  la   causa  de  América. 

Ulcerado  basta  en  lo  mas  profundo  del 
alma,  mis  espresiones  no  buscan  la  benevolen- 
cia: solo  buscan  la  justicia,  una  severa,  estre- 
pitosa justicia La    muerte  ,   cualquiera  que 

sea,  como  sea  pronta,  es  preferible  á  la  igno- 
minia lenta  en  que  vivo. Soy  ifce. El  Co- 
mandante ¿enera!  de  Caballeria,— F.  de  Brandsen 
— Exijio.  Sr.  Dictador    del   Pero. 

KOI  A.  Esta   petición    me  fué  devuelta    sin 

contestación,  porque  [<egun  me  dijo  ei  oficial  ú® 
guardia]  S,  E.  me  negaba  ia  libertad  de  repre» 
sentar. 

DOCUMENTO  N.  9    5. 

Sr.   Brance» 


Mi    querido  'amigo: 

Participo  c4   V.   que    S.  E.  me   ha  cantes- 
fado  de  muy    buen   humor,  y    me   ha  prometido 

concederme  io  que   le  supliqué Lo  demás   es 

inlegible.   

Yo,  dentro   de   dos   horas,    pasaré   á    ver 
a    V.  y  hablarle  personalmente. 

Soy  quien  desea   servirle— Firmado  P.  An* 
ionio   Medina. 


NOTA,  Yo  lnKia  solicitado  por  órgano  del  ri^ 
niente  Coronel  Medina,  servir  en  el  ejército,  mieutr* 
durase  la  camparía,  en  clase  de  aventurero;  y  e?U 
bravo  oficial,  cuyo  jenero-o  interés  me  ayudó  á  so- 
portar  los  horrores  ce  mi  prisión  (mil  veces  formé 
el  proyecto  de  arrojarme  sobre  las  bayoneta»  de  mis 
guardi  s,  y  terminar  asi  de  una  ve/  ni  tormento  y 
ln  ansiedad  riel  Dictador);  este  bravo  oficial,  enga- 
nado  el  mismo  por  el  J<n<n;i  Bolívar,  me  engañó 
á  mí  sin  quererlo:  Pues  la  promesa  de  S.  E,  ciuedo 
sin   electo. 


DOCUMENTO   N.  °   6. 

CíT^RTFL     DK     RlFI.ES 

Santo   Domingo   Abril  7    de   1824. 

Mi  querido    Coronel; 

[«]     Ei   interés  que   V.  se    lia   servició  toman 
en  ¡ni   suerte,  y  que  me    lisonjeo   de  merecer;  los 
obsííiíulos  puestos    para   mi    procedo:    la   imposi- 
ii  idad  en    que   me  hallo  de   hacer  que  llegue  mi, 
voz    h<  sía  el    Libertador  ,   tan  cmelmeDfe  prevé* 
nido   contra    mí;    me   inducen    á    servirme    de  la 
de    V.  suplicándole  sea    mi  interprete  con    S,  E* 
La  cam|mñn,    de    la    cual    van    á    depender 
los    destinos   de    ¡a    América    está   por  abrirse,  y 
nada    todavía    anuncia    un  cambiamento  á  mi  de- 
plorable situación.  Sin  embargo,   mi  querido  Co- 
ronel,  no  es    un  ridiculo  orgullo   el  que  me  baca 
creer  que  jo  soy  digne    de    acompañar  al    Jene- 
ral  Bolívar  en  esta   memorable  campaña,  adonde 
no   figuraran   sino    con    ignominia  mis  viles  acu- 
sadores.   S    E.    lo   conocerá,    muy   tarde  quizás,  y 
vera,  en    los  dias  del  peligro,  si  fas  qu**  han  sor- 


{&)    La  carta  orijiiíai  escá  escrita  en  Francés!! 


ídido  su-  alma   eran  dignos  de    su   confianza 

ie  su    desprecio. 

Nos  liemos  conocido  muy  poco,  Coronel;  Mas 
es  menester  mucho  tiempo  para  leer  en  el  aima 
ie  un  militar.  V.  sabe  si  yo'  admiraba  de  buena 
/fe  las  -virtudes  del  Libertador  de  Colombia;  Y. 
sabe  si  yo  venia  con  buena  te  entregarme  en  sus 
manos,  y  someter  á  su  voluntad  unos  ti  tolos  y 
empleos  que  no  habla  solicitado,  y  puedo  decir 
lie  sido 'solicitado  de  admitir  (los  conferidos- por 
Torre -Tagle) 

Con  todo,  mis  enemigo?,  á  quien  rechaza 
generalmente  el  desprecio  público,  han  sido  -.es- 
cuchados, y  mi  voa  condenada  al  silencio.  No 
acuso  al  Libertador:  en  el  alto  puesto  en  que  la 
gloria  de  sos  armas  y  su  jenío  le  han  elevado, 
se  oye  rara  vez  el  len^uage  de  la  verdad,  y  el 
error  y  la  mentira  ca*i  Siempre  sirven  de  comi- 
tiva á  los  grandes— Pero,  si  no  me  es  concedido 
poderme  justificar;  si  se  niega  á  mi  valor  la  oca- 
sión de  imponer  silencio  á  mis  calumniadores  y 
de  confundir  la  impostura:  Concédaseme,  siquiera, 
corno  un  favor,  el  destierro  de  una  tierra,  en 
que   no  he   conocido   que   ingratitud. 

Qué  !  Será  el  Libertador  solamente  rigoro- 
so conmigo?  Cuales,  pues,  mi  crimen  ?  Cual  el 
detestable    artificio   imaginado  para  perderme? 

Se  Jo  repito,  mi  querido  Coronel:  Si  no 
puedo  ser  juagado  ( y  tengo  la  noble  confianza 
de  pensar  que  yo  sahína  del' Consejo  con  gloria) 
si  se  me  niega  mi  libertad:  Solicite  V.  como 
un  favor  el  destierro. ...;..#í!  el  destierro,  y  aun 
lá  muerte  son  preferibles  á  ia  muerte  lenta  que 
estoy  sufriendo,  y  á  la  vergüenza  de  no  hacer 
la    campana. 
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39 
El  bravo  Merlina  me  había  hecho  concebir 
las  mejores  esperanzas:  Pero  temo  mucho  que 
efete  jeneroso  amigo  haya  ma*  consultado  su  vo- 
luntad que  sus  fuerzas,  y  solo  espero  en  V.  cual- 
quiera que  fuere  el  éxito  de  sus  esfuerzo?,  po- 
dran aumentar,  pero  nunca  jamas  disminuir  el 
aprecio  sincero  de  su  atento — F.  de  fírandsen—- 
Sr.  Coronel  Pérez,  Secretario  jeneral  del  Li- 
bertador, 

NOT  \.  El  Coronel  Pérez  no  contestó  personalmente  esta  carta, 
y  solamente  -me.  hizo  avisar  por  el  Coronel  Uruix  ,  que  yo  iba 
á  ser  puesto  en  libertad.  En  efecto  el  1  1  del  mismo  mes.  á  las 
9  de  ia  noche,  el  Coronel  Pérez  vino  en  persona  á  traerme  la 
orden  de  mí  libertad;  y  lo  confien  con  placer,  ¡o  hizo  cen  unas 
demostraciones  de  interés  y  amistad,  que  me  penetraron  de  grati- 
tud. Al  amanecer  del  dia  'siguiente,  el  Libertador  s*  marchó  de 
Trujiíio,  y  no  pude  verlo.  — Ei  Coronel  O  Tonrts  de  Heres  en- 
tonces Prefecto  de  Tnvjilio,  á  quien  me  presenté,  me  comunicó 
verbal  y  privadamente*  la  orden  Suprema  ue  pasar  á  Chile  ,  sin 
determinar  el  tiempo  de  mi  ausencia»  Un  mes  después,  el  Coronel 
Verez   revocó   esta  orden, 

DOCU MENTÓ   N.  1. 

Guardia    de  Palacio 
Lima    Febrero    16    de    1825, 

"Exmo.    Seííür: 

Acaba  de  llegar  mi  suegra,  y  por  ella  acabo 
ele  saber  la  completa  ruina  que  ha  sufrido  en  su  ha- 
c^nrla,  por  la  pedida  ttel  C^riieí  Navajas,  al  tiem- 
po que  se  pa?ó  á  la*  B  as  enemigas—  Ganados,  ca- 
ballos, útiles,  dinero, -y  una  parte  ele  los  negres  se  per- 
dieron: oe  suerte  que  los  \n)c<*  recursos  con  ks  cua- 
les yo  contaba  para  pasar  con  mi  familia  á  Chile, 
ó   no  existen,   ó   no   son    en    el  cha    disponibles. 

En  esta  deplorable  coyuntura  ,  recurro  á  la 
jenerosjtiavl  ue  V.  R.  ;  uq  para  que  V.  E.  altere, 
eu  nada,  las  principales  disposiciones  déla  senten- 
cia prenunciada  contra  n¡i ;  sino  para  que,  en  aten- 
ción  á  las  des-gracias  de    una   familia   que    tanto  pa« 
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decio  por  la  causa  de  la  Independencia,  se  digne  V  E 
réutmrme  temporariamente   mi  Iterad,   r  permití? 
jueyc .prolongué,  de  do»    m^s,    ni¡  ¿¿£  ^  | 
i  ais,   es  oec¡r.   en    k   hacienda   de  mi  Suegra    ti™ 

ma,  agentes,^  preparar,  ...  a|gana  pitrtB  á  ,{)  / 

el  bien  esta,   de   na  deSd*badf  fe,,  ¡|¡a,    inocente  ¿ 

Í-Exto~t-  f>í>n    :'eSpe;ÍO  *« -F-  ^  B,anchen.~ 
üx.iio.  br.  Dictador    deJ   Pt¡ú. 

DW6  ^b   «j,  el  majen    de  lu  petición. 

auZSV'  F¡hrer°  18  <le  «**■+*  le  prendan 
«  quince  días  de  pla.o,  ,-ontados  de.de  mañana  pfra 
„  que  permanezca  en  ,J  R!Ís,  pennaneden,0  %g£ 

-ífrmíd?^^^  ***>  *-^s£ 
rirífiduo    Iteres. 

bote!   que  me  ,fjÍ    de,   Perú  °  *?"*  el    P*    «*    ei' 

barcaSf^ViS^Srj"   ***.«■*»)   tenerle   WBI. 
de  edad   de  cuatro    l  £ Í' P  y    mt'd!°'   >'  n;is  dos  hiJ*» 

~ncl  n»£    m,  l^^Ji^^'^1^^ 
día  únicamente    a    conseam*  ej    ti«™,  petwion,   «¡ue  ten- 

mis   negocios  domfeti^tóasIr^tT  ¿^TV  fW*  ■"*** 
esperarla  ninguna  de    un  SteSSthí        •  '    *,'"    t'^1' 

del  Dictad   L  bañado    íTSjjS^-ri-Slíí?**? 
jNpg-  yo  había  vfcu,  ,   ,^    e,  ^57,55 

JFíé  í/e    erratas. 
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